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EXTRACTO DEL CATALOGO 

I)E LAS EDICIONES DE 

“LA BOLSA DE LOS LIBROS” 

CLAUDIO GARCIA y Cía, 


SARAN DI, 441 


MONTEVIDEO 


ACEVEDO DIAZ (Eduardo).— Ismael. 


(Novela histórica) $ 1.00 

— Soledad. Novela $ 1.00 

— Nativa. (2 tomos) $ 1.00 


AGORIO (Adolfo). — La Fragua. Apun- 
tes sobre la Guerra Europea (1915). 
—La Sombra de Europa. Transforma- 
ción de los sentimientos y de las ideas. 
Tomo dr 160 páginas (1917)..$ 1.00 
ALMAFUERTE (Pedro B. Palacios). 
— Poesías. Precedidas de un prólogo de 

Alberto Lasplaces 

— 'Lamentaciones. (Poesías. Con un 
estudio de Juan Más y Pí. Tomo 

de 114 páginas (1921) $ 0.35 

— Nuevas Poesías y Evangélicas. Con 
un estudio de Alfredo L. Palacios.... 
— El Niño. Conferencia sobre enseñan- 
za. 1 folleto (1919) $ 0.10 

BALLESTEROS (Montiel). — Monte- 
video y su Cerro. (Cuentos). Con una 
carta de José L. Morenti. Un tomo 

dr 196 páginas (1924) $0.50 

FARBUSSE (Henry). — ‘‘El Resplan- 
dor sobro el Abismo”. Traducción di- 
recta del francés por Luis Bertrán. 
Tomo de 132 páginas (1920)..$ 0.35 
BARRETT (Rafael). — Diálogos. Con- 
versaciones y otros escritos. Con un 
prólogo de Alberto Lasplaces. Un tomo 

dr 144 páginas (1919) $ 0.35 

—‘‘Páginas Dispersas” (Obra postu- 
ma). Prefacio de Armando Donoso. 1 
lotnO de 160 páginas (1923)....$ 0.40 
Lo que son los yerbales paraguayos. 
Semblanzas dr ltarrett, por Ramiro de 
Mari 7 u y Emilio Frugoni. 1 folleto 

O02M $ 0.20 

B A 1J DELA IRE (Carlos). — Pequeños 
Poemas en Prosa. (Traducción de E. 
lirias), 1 tomo de 160 páginas (1920) 

$ 0.50 

|IKC(JUEI< (Gustavo A.). — ‘‘Rimas”. 
I'mi mm nota prrliminar de Leoncio 
Laswti ib* la Vejen y un canto de García 
d» I Busto, I tomo de 100 páginas 

H'J.'O $ 0.40 

MELLAN ( fosé Pedro). — j Dios te Sal- 
val t Miiiriliu r * ii trrs actos. Un tomo 

dr l‘i.‘ págli.a* (1920) $ 0.50 

I torta» mutulla, Cuento* nocionales. 

• fot» |Mi'diiprii dr Albrrlo Lasplaces). 

1 I*» • l'Agliiiia ( 1918) . .$ 0.40 

CAII I AVA ( I IhiiiIiiko A.). — - La lite- 
»*l*o* pato b»«« * #•*» el Uruguay. Si 


nopsis histórica. Proemio de Mario 
Falcao Espalter. Tomo de 76 pági- 
nas (1921) $ 0.50 

— Sierras y Llanuras. Novelas cortas 
uruguayas. Tomo de 240 páginas (1921) 

$ 0.50 

CAMPO (Estanislao del). — ‘‘Fausto". 
Impresiones del gaucho Anastasio el 
Pollo, en la representación de esta ópe 
ra. Con un prólogo de Juan Carlos 
Gómez. Tomo de 56 páginas (1925) 
CAMPOAMOR (Ramón de). — El Tren 
Expreso. Poema. Un folleto (1924) 

$ 0.10 

CARNELLI (Lorenzo.) — Oribe y su 
Epoca. Estudio histórico. Un tomo de 

320 págir.as 1.50 

CASARA VILLA LEMOS (Enrique).— 
Las fuerzas Eternas. (Verso) Un to 

mo de 9R páginas (1920) $ 0.50 

CASTELLANOS DE ETCHEPARE 
(Delia) ("Madre”). — Mariposas. Ar- 
tículos y cuentos. Un tomo de 176 

páginas (1921) $ 0.70 

CIONE (Otto Miguel). — ‘‘Chola se 
casa”. "La Generosidad de Qiclio”. 
"Una piedrita rn el camino”. “Mis- 
terios de la Subconciencia”. Cuentos. 
Un tomo de 112 páginas (1924) $ 0.40 

- — ‘‘Caraguatá". Cuentos cortos 

COESTER (Prof. Alfrcd).— Amado Ñer- 
vo y su obra. (Traducción directa del 
inglés). Un folleto (1922) . . . .$ 0.15 
CHOCANO (Santos). — “Poesías”. Al 
ma América. Fiat Lux. Oro de In- 
dias. (Estudio crítico de J. Parra 
del Riego). Un tomo de 174 páginas 

<1920) $ 0.50 

DARIO (Rubén). — Prosas Profanas y 
otros poemas. Con un estudio de Jo- 
sé Enrique Rodó. Un tomo de ICO pá 

minas $ 0.50 

DE MARIA (Alcides). (Calisto el Ña- 
to). — ‘‘Cantos Tradicionales” /Poe- 
sías criollas). Un tomo de i -14 páginas 

(1920) $ 0.50 

FALCAO ESPALTER (Mario). — An- 
tología de Poetas Uruguayos. 1807- 
1921. (Precedida de una introducción). 
Tomo I, 342 páginas (1922)...$ 1.50 
FERNANDEZ RIOS (Ovidio). — Poe- 
sías. (Horizontes de Luz- Blasones- Le- 
yendas Milagrosas). Ur. tomo de 230 

páginas ( 1932) $ 1.00 

FLAUBERT (Gustavo). — Madamc Bo- 





Propósitos 


Con la inquietud de una superior manifestación de cultura, nace en 
Montevideo, con universal destino, la BIBLIOTECA “JOSE ENRIQUE 
RODO”, la que dará cabida, exclusivamente, en sus ediciones, a lo más 
escogido do las letras nacionales. 

Abre sus rumbos hacia una finalidad de elevadas directivas, colo- 
cando por encima de toda solicitación militara, un serio propósito es- 
piritual y un noble afán de divulgación seleccionada, de los más califi- 
cados valores de la literatura uruguaya. 

En todos los grandes centros intelectuales del mundo, donde el pen- 
samiento realiza su alta función social; en todos los países, donde las 
letras, en sus distintas manifestaciones, fundamentan un valor civilizador 
y dan carácter de personalidad a la nación misma, existen organismos 
editoriales, — y algunos con carácter de institución pública, — dedicados 
exclusivamente a la difusión de libros de los escritores nativos más ca- 
racterizados y de mayor influencia en la cultura ambiente. 

Y estas empresas de propagación bibliográfica, no sólo realizan una 

siempro beneficiosa misión educadora, quizá la más alta que comprende 
el concepto humano; no sólo vincula con facil'dad de nexo al pueblo 

con sus pensadores, sabios, novelistas, dramaturgos y poetas, sino que, 
además, desprendo fuera do fronteras, poderosas corrientes que contribuyen 
a dar perfil de prestigio a la fisonomía moral del país de origen. 

Y nuestra república, quo por glorioso destino es cuna de grandes 

hombres do letras — tanto, que su* obras han contribuido profunda y 

brillantemente a dar carácter al pensamiento americano, — requ ere ne- 
cesariamente y en forma organizada y de efoctiva permanencia, una Bi- 
blioteca de escritores nacionales, los más notables y calificados. 

Varias han sido las iniciat vas de carácter editorial que han habido 
en nuestro pais; pero indudablemente, fuerza es destacarlo, el más ex- 
traordinario esfuerzo en tal sentido es el realizado por CLAUDIO GAR- 
CIA y Cía., La Editorial LA BOLSA DE LOS LIBROS, que lleva 
ya impresos más de medio millón de volúmenes, correspondientes a edi- 


c iones do centenares de libros de d : Btinto carácter y de autores de na- 
cionalidad varia. Y el mismo espíritu animador de toda esa cuantiosa 
obra editorial, es el que mueve esta patriótica iniciativa dando vida a 
la BIBLIOTECA “JOSE ENRIQUE RODO", en cuyas ediciones, 
que serán mensuales, cabrán todas aquellas obras, ya publicadas o iné- 
ditas, cualquiera sea su tendencia, su carácter, su orientación literaria, filo- 
sófica, histórica, política, etc., y cualqu era su época, siempre que se ajus- 
ten a una máxima condición sustancial: que sean obras de selección, gratas 
al espíritu y al entendimiento, altas en concepto y en belleza, y, fun- 
damentalmente, dignas del espíritu civilizador de la República. 
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FICHA BIOGRAFICA 


Yamandú Rodríguez nació en Montevideo el año 
1895, siendo sus padres, Don Ventura Rodríguez, 
militar y diplomático y Doña Adelina de Andrade Ta- 
borda Fueron sus abuelos el General Don Ventura 
Rodríguez, hijo del Coronel de Artigas, Don Ramón 
Santiago Rodríguez, y Don Gerardo de A. Taborda, 
hijo del Doctor Francisco de Andrade Taborda, uno 
de los primeros médicos (pie tuvo Montevideo. 

Se inició en las letras con su poesía “Raza Gau- 
cha ”, la que obtuvo el primer premio en un concurso 
de “La Razón'. Editó su primer libro de versos, “ Aires 
de Campo '* , en 1915 y en el año 1917 estrenó en el 
Teatro “18 de Julio” de Montevideo, con éxito cla- 
moroso, el poema dramático “ 18 10 ”, un intenso epi- 
sodio romántico de la epopeya de Mayo. Varias fue- 
ron las ediciones de esa obra, habiendo sido traducida 
al italiano, portugués y japonés. 
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Y A M A »N D U RODRIGUEZ 


Más tarde se estrena en el “ Nacional" de Bue- 
nos Aires el poema “El Matrero ”, el que paseó triun- 
falmente por los escenarios de América, inspirando al 
notable músico argentino, maestro Boero, la ópera del 
mismo nombre estrenada en el Teatro Colón de Buenos 
Aires con prestigiosa resonancia. Más tarde estrena 
en el Teatro “París” de la misma ciudad sus poemas 
breves “Renacentista” y “Til Milagro”, culminando su 
labor teatral con el estreno del intenso drama ‘‘Fraile 
Aldao”, al que la crítica más calificada ha juzgado 
como uno de los más brillantes valores del teatro ame- 
ricano. 

En prosa ha publicado “Bichitos de Luz”, “Can- 
sancio” y “ Cimarrones ”, libros de cuentos nati vistas 
y novelas breves. 

Su última obra, profusamente difundida en la 
República Argentina, ha sido “Los Kennedy ” o “El 
Mensaje a la Juventud”. 


Perfil 


Mi refugio hogareño de estudio abre sus balcones 
a la luz naranja de un tibio crepúsculo de Enero. El 
sol , viejo tauntaturgo chino , con su brujería de colo- 
res, repuja de esmaltes y nácares rosas , un cielo azul, 
que abre ante mí su telón al occidente. 

Hora de encantamientos y evocaciones, pero con 
una aguda complicación para mi espíritu, que, trémulo 
y afinado , vive aún la emoción de un reciente sacu- 
dimiento. Fumo y el humo finge absurdos arabescos; 
figuras imposibles, laxas, desdibujadas, pero que para 
mi imaginación, en crisis febril , adquieren vida con 
esf umados relieves de escenas reales. Diría que en ellas 
traduzco mi pensamiento, en ese instante torturado 
por una impresión , acida y angustiosa, pero también, 
profunda en belleza, para lo perceptivo en el concepto 
de un alto valor literario. 
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Hace unos instantes que Yamandú Rodríguez 
acaba de ofrecerme , como generosa confirmación de 
vieja amistad fraterna , la lectura de su vigoroso poe- 
ma dramático " Fraile Aldao”, escenificado con ca- 
lificada maestría , movido con figuras de la Historia , 
y que fuera representado con éxito resonante y cate- 
górico. 

libro aún en la inercia brusca de una fuerte im- 
presión espiritual , oyendo — música de asombro en la- 
tías del autor , — las escenas prietas de situaciones de 
áspera intensidad , de esa tragedia sentimental y bár- 
bara que se desarrolla en la obra , donde la extraña 
figura del Fraile Aldao es fundamento central . 

Me obsede el sombrío perfil humano de ese per- 
sonaje , familiar en la gesta libertadora de América , 

V filtrado en sangre de odios, con el que Yamandú 
Rodríguez, recortando su figura de capitán de la gloria 

V del crimen . ha hecho sustancia teatral de sólido va- 
lor y con afirmaciones de epopeya ; figura torva la de 
aquel Fraile Aldao, atrita un día de blancos hábitos, 
que, tocado por el incendio de la emancipación, puso 
punta, filo y recios gavilanes en su crucifijo de acero, 
y hubiera sido capaz, en una hora de su heroísmo te- 
merario y de leyenda, nuevo Roldan, de partir de un 
solo tajo los Andes para que pasaran los ejércitos li- 
bertadores! Aquel mismo , que más tarde bebió en la 
trágica copa del tirano, el ardiente licor de la sangre 
de los degüellos y las brutales ejecuciones! 
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Y esa figura singular , roja filtración de la His- 
toria , es el trazo de impresionante vigor con que Ya - 
mandil Rodríguez fundamenta este nuevo poema dra- 
mático, donde confirma la reciedumbre de su talento 
de poeta y da nueva y gallarda prestancia a su ya alta 
jerarquía de dramaturgo, veterano del Exito. 

No puede ser más real, más humano, más angus- 
tiosamente humano, el motivo que mueve la obra, en 
el aspecto de la intriga dramática y del hondo proce- 
so pasional, que da fuerza de emoción al episodio. 

Epoca sombría aquella , la de don Juan Manuel, 
donde, conculcados todos los derechos, ahogada la li- 
bertad, ultrajado el honor y escarnecida ¡a virtud po- 
lítica , sólo tenían privanza, en el crimen , en el agravio 
y en la depradación, además de la servil cortesanía 
paniaguada — el caudillejo bárbaro y prepotente, de 
espada v trabuco, acreditado en los fueros del pillaje 
y de la “refalosa”. 

Y es en aquellas noches negras de la tiranía, y 
con uno de los sostenedores más exaltados y feroces, 
donde ubica y se inspira el autor para llevar a la es- 
cena, una de ¡as piezas de contextura más calificada 
en el teatro americano, en la que sustancia un juego 
de 7 falo res literarios , de ponderada escuela lírica, y es 
nota de culminación en la comediografía moderna, ya 
que en tal genero de obras, está siempre en acecho 
peligroso el melodrama enfático y declamatorio, del 
que Rodríguez, con maestría segura se ha evadido por 
rutas lejanas. 
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“Fraile Aldao” es una intensa tragedia , es una 
pavorosa tragedia de sentimientos y situaciones. En 
toda la obra “emana”, “flota” , “ alienta ” el espíritu 
invisible del Terror. La muerte hace ronda por todas 
parles, encarnada en la sombría figura de su perso- 
naje protagonista , del carita de Chacabuco, del héroe 
de Maipo, de la hiena de la gobernación de Mendoza , 
cuyas entrañas parecen abrirse a las ansiedades rojas 
del crimen, cuando el alcohol embrutece sus sentidos 
en las libaciones viscosas de las orgias y el bandido 
interior, se asoma por el brillante cristal de sus negras 
pupilas. 

Un hálito de muerte ¡lena de frío el ambiente de 
toda la obra, y se sobrecogen los espíritus de espanto 
y de inquietud angustiosa , por ese “algo” intruso que 
está en todas partes y no se ve; por esos ojos atis- 
badores ocultos en todas las cosas, y esos oídos, afi- 
nados de atención, filtrados en las cuatro paredes. 

Y ese “algo ” , lo invisible, lo fatal. la Muerte, es 
“él”, Aldao , fiera en acecho, husmeando siempre la 
sangre fresca de la presa sorprendida; deslizándose 
por los muros, adentrándose por las hendiduras de las 
puertas, diluyéndose en estilizaciones de pesadilla en- 
tre los pliegues de las cortinas del hogar de los cons- 
piradores. “El” está en la voz aguardentosa y áspera 
del sereno de la restauración , cuando canta, como un 
agrio lamento en medio de la noche, el fatídico estri- 
billo : ¡Viva la Santa Federación ! . . y cuenta las horas 
y el tiempo. . “él” está en el sordo galopar del ca - 
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bailo que se acerca ; en las notas melancólicas de las 
rondallas nocturnas y hasta en el viento que viene tum- 
bando silbidos agudos desde las gargantas y los ar- 
quitrabes de la cordillera. 

Aldao forma la trama , desarrolla el episodio , y 
al culminar , ya profundamente deshumanizado , aúlla 
el desenlace de la tragedia , sojuzgando héroes en mi- 
serables humillaciones , marcando ojeras cárdenas so- 
bre la lividez de la dignidad ultrajada , y mordiendo 
de infamia, la pureza de un amor al que la fatalidad 
torna maldito . De un amor, flor de pasión y de an- 
gustia , que basamento el sentido episódico del poema; 
un amor, proceso de ilusión , senda de martirio, vorá- 
gine de inquietudes, sobre el cual la tragedia vierte el 
zumo de su fruto ácido y lo enloda en la miseria do- 
liente de una traición, con el desgarramiento moral del 
honor, peso sublimizado de ternuras todopoderosas ! 

Y si el fondo de la obra es cálido en vida, férreo 
en hechura y lleno de intensas sugestiones que le dan 
carácter básico de notable elemento teatral, y denun- 
cian categóricamente al dramaturgo en exaltada po- 
tencia creadora, no menos perfecta es la ajustada téc- 
nica de movimiento , color y luz, ni menos tocado de 
pura belleza, es el estilo de literatura lírica, en cuyos 
moldes de milagro está concebida. 

Vamandú Rodríguez es un poeta de recia y altí- 
sima personalidad . DI creador del brillante poema dra- 
mático “iHio", plasmado con el mismo bronce inmor- 
tal de la Cesta, cuyas estrofas tienen resonancias de 
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clarines , rompiendo auroras y dianas desde los Andes 
a Buenos Aires; el suntuoso poeta de “ Renacentista ’ , 
estupenda joya escénica , donde, como Benvenuto en 
los metales del copón sagrado, cincela versos de pro- 
digio, es el mismo de “ Fraile Aldao” , donde realiza 
maravillas de expresión y ritmo , en músicas que a ve- 
ces llegan hasta los registros del himno y de la epo- 
peya; música con las que rubrica — en el rasgo enér- 
gico del talento — la conquista de una victoria más en 
su magnífica ejecutoria artística, aureolada ya de esa 
luminosa claridad que dan los altos prestigios y los 
renombres ilustres . 

Y el que ha labrado las admirables prosas de “Bi- 
chitos de luz”, “Cimarrones” y “Cansancio” ; el que 
ha llevado la emoción gaucha de “El Matrero ” a mu - 
sicalicarsc en el pentagrama , con los prestigios de máxi- 
ma categoría en la escena lírica; el fino autor de “El 
demonio de los Andes” y “El milagro ”, culmina con 
“Fraile Aldao ” en un itinerario triunfal y resonante, 
tanto , que obliga a la responsabilidad en las directi- 
vas de futuro, ya grávido en auspiciosos anuncios de 
nuevas obras , hechas con la luz pura del espíritu en 
los moldes inmortales de la Belleza! 

OVIDIO FERNANDEZ RIOS. 
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Parque Rodó , 1935 . 


FRAILE ALDAO 

POEMA DRAMATICO EN 2 ACTOS 


AL Dr. EDUARDO BLANCO ACEVEDO 


I - 



PERSONAJES 

JOAQUINA 25 años 

SOLEDAD 50 *años 

LUCIO VEGA 30 años 

EL GENERAL ALDAO (Gobernador de 

Mendoza) 60 años 

RODRIGUEZ (Jefe de la escolta de Aldao) 30 años 

MONTERO (Jefe de Policía) 30 años 

Tte. Cnél. LUZURIAGA (Unitario) 50 años 

CAPITAN AGUILAR (Unitario) 50 años 

SILVERIO (Gaucho) 60 años 

SARGENTO GOMEZ (de la escolté de Aldao) 
COSME (Criado) 

Pueblo, Bailarines, Guitarristas 



DECORADO DEL PRIMER ACTO 


Hall de la casa de Lucio Vega en Mendoza. A 
foro : puerta de calle y ventana con reja; en derecha un 
altar con el retrato de Juan Manuel de Rozas. En la- 
teral derecha una puerta y una estufa de leños. En 
lateral izquierda , dos puertas. Una mesa escritorio, 
un velón. Las paredes pintadas de rojo. Es de noche, 
í.a acción transcurre durante la tiranía de Rozas. 


"T TTT 



ESCENA 1 


Joaquina, sentada en foro izquierda. Reza en si- 
ten* ¡o, un rosario. A poco de levantarse el telón entra 
Soledad por segunda izquierda. 

S<>I,KI)AD. — (al oído de Joaquina , en tono de afee - 
tuosa reconvención) 

Hoy la vicie llorando y... 

|()A<>UINA. — (Interrumpe con cierta alarma) 

Silencio ! 

JW >U\DAD. — 

Bien colijo la causa e ? su llanto. 

|n \OUlNA. — (De pie , alarmada). 

¿Sabes? ¡Habla! 

SOUíHAD.— 

De adrede, le canto 

las vidalas que truje de tiro 

1 >it gol ver por si no me aquerencio 
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¿ 

, 

y usté al oirías aparta un suspiro 
le da puerta pal campo y. . . 

JOAQUINA — 

Silencio ! 

. (Joaquina pone su diestra sobre la boca de 
Soledad . Se oye fuera y como si el sereno 
estuviese parado junto a la puerta, este pre- 
gón: 

Viva la federación : 

Reviente la salvajada 

Y aura que fas ocho son 
En esta noche nublada, 

Viva la federación... 

SOLEDAD. — (Cuando el pregón se aleja ) 

Tiembla ? 

JOAQUINA.— 

Sí, tengo frío. 

i 

SOLEDAD.— 

Patrona : 

¿Quiere sol? Yo ando como embrujada 

Y le entibio estíai vieja casona 

al amor de una sola prosiada . . . 


9* A* i ¡LE A L D 


M ■ MJIMNA.— 

Habla! Llévame al pago... 

' * H.KDAI). — (Melancólica). 

Porfiada! 

I lace un mes al venir pa Mendoza, 
mientras el carretón con pereza, 
parecía mover la cabeza, 
escuchando el sentido e’mi prosa, 
no le dije que’l campo es lo suyo? 
que no diva’ vivir embretada; 
porque todas las flores de yuyo 
se marchitan ricién arrancadas? 

( Pausa ) 

h MAQUINA. — 

Dame el sol... Haz un día divino!. 
(Evoca) 

Por allá sube y baja ei camino. . . 
extravió la divisa azulada 
y en las barbas del junco tropieza 
con su cinta ya toda arrugada... 

SOLEDAD. — 

Nuestro arroyo... (Evoca) 

Después el 


A O 


molino 
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haragán!., siempre se despereza! 

Y hay más lejos un cerro barcino 
tan solito, que dá una tristeza!.. 

JOAQUINA.— 

A este lado el sausal se Amontona 
al silbido del viento... 

SOLEDAD.— 4 

. . . T ropero 

que se trujo una nube a la cincha, 
y horquetada en mi rancho, la quincha 
toma inate en un nido de hornero. . . 


JOAQUINA.— 

“Viene Vega”, decia el sendero 

SOLEDAD.— 

¡Qué relincho pegó el allazán! 

¡Dios lo guarde, patrón!. . Juera overo! 
Estos cuzcos!., juera capitán!.. 


P K A I L E A L D A O 

ESCENA II 

(Joaquina, Soledad, Vega) 

I I VIO VKGA . — (En primera izquierda, a Joaquina) 
Kí es! 

(Alegre). 

Cansando el talero 
(libamos según costumbre 
por pampas de brujería. . . 

|( l AOUINA. — (A Soledad). 

Gracias. . . 

\ PV./V— (A Soledad). 

Aviva la lumbre. 

fU (I.ICDAD . — (A Joaquina). 

Se apió? (acciona) Déme su estrellero 
aunque sudao entuavía 
iviá largarlo en el potrero. . . 

Vamos flete! 

(Mutis derecha) 
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ESCENA III 

( Joaquina , Vega) 

JOAQUINA. — (Transición). 

Nos espí'a! 

VEGA.— 

¿Quién? La vieja gaucha! 

JOAQUINA — 

Sí! 


VEGA.— 

Sobre esa l>eona uu día 
a jinetear aprendí 
si mis talones hundía 
y «ni rebenque la hería 
la pobre gaucha reía 
por hacer gracia al gurí . . . 
Es como el pan . . . 

JOAQUINA.— 

Desconfía ! 

VEGA.— 

Rezando un “Ave María 
en sus faldas me dormí 
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y si el novio aparecía, 
la gaucha ni se movía 
por no despertarme a mí . . . 

Piensa en ello! 

JOAQUINA.— 

Pienso en tí. 

VEGA.— 

Recién estabas risueña. 

JOAQUINA.— 

Fingía. 

(Abre la puerta derecha, a Soledad ). 

¿Qué haces aquí? 

ESCENA IV 

(Joaquina, Soledad , Vega) 

SOLEDAD. — (Entra. Trae leña en el delantal). 

Ya ve: giielvo con la leña. . . 

(Joaquina intenta abrir la ventana iz- 
quierda). 

SOLEDAD.— 

Cierre ! 
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VEGA. — (A Joaquina). 

No temas nada. 

(A Soledad). 

Es mendocina, 

dama de mano abierta y ojos grandes. . . 
Porque de su joyel salió un soldado 
para el recio milagro de Los Andes, 

San Martín Ja ln'zo pobre y heroína. 

SOLEDAD. — (Asustada). 

Es que ronda Luzbel! 

VEGA.— 

Abre, Joaquina! 

JOAQUINA. — (Abre). 

Oigo junto a la lira de mi reja 
el canto federal de la calleja. 

(Pausa). 

Cada sombra parece un emponchado . . . 

Llora el candil que ahueca ía hornacina 
temblona. . . y en el filo de la esquina, 
el farol pestañudo de neblina 
cuelga de su garrucha como ahorcado. . . 
Surgen dagas de luz por los umbrales, 
semeja un poyetón alguien de hinojos 
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y ciñen las casuchas coloniales 
como divisas: canalones rojos... 

Esta noche, más triste que otras veces, 
más sola, con sandalias de algodón, 
viene por el arroyo haciendo eses 
y arrebujada misia cerrazón... 

ESCENA V 

(Dichos. M azor queros i.o y 2.0. En foro) 

MAZORQUERO 1.0. — (Hace rayar el caballo frente 
a la ventana izquierda) (a Joaquina) 
Fedérala: revienten los franceses. 

VEGA. — (A Joaquina aterrada). 

Contesta ! 

JOAQUINA.— 

Viva la Federación. . . 

(Mutis de niazorqucros) 

ESCENA VI 
( Joaquina , Soledad, Vega) 

JOAQUINA . — ( Cierra . Se vuelve). 

No puedo más!. . 




I 
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SOLEDAD . — (Por el candil que se apaga) 
Jesús ! 

(Santiguase) 

Mire el velón! 

Anda la muerte aquí! 

JOAQUINA . — (Corre liada el marido). 

Lucio ! 

VEGA . — (A Soledad). 

Agiierías ! 

SOLEDAD . — (Toma el velón). 

Xa seco v lo lie llenao todos los días . 

(A Vega, en medio mutis). 

Niño, ¿usted no se acuesta a la oración 
( Mutis Soledad por derecha). 


ESCENA Vil 
(Joaquina, Vega) 

JOAQUINA.— 

Sabe que se reúnen, que conspiras 
y ese Candil es una acusación! 
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VEGA.- — (Sentado relee cartas. Y tranquilo) 
Carta tuya... Aquí me admiras. 
(Lee) 

''Hoy he bordado ese banderín. 

Ponlo en el asta de tu lanzón, 
cuando a los toques de algún clarín 
lleves a 3 fuego mi paladín 
el pantallazo de tu escuadrón’'. . . 

JOAQUINA.— 

¡ Quémala ! 

VEGA.— 

Es tuya... Te arderán las manos.... 
No puedo. 

(le alarga algunos papeles) 

Toma éstos. Todos son 
sencillos juramentos de paisanos 
hechos sobre la cruz del redomón. 

JOAQUINA . — ( Las toma). 

Dame . . . 

VEGA. — (Mirando a Joaquina). 

¿Qué haces? 
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JOAQUINA.— 
Las beso. 


VEGA.— 

Arderán. . . 

Vas a sentir aroma de laurel . . . 

Son esquelas de Luna y Centurión. 

Mañana esos lanceros volverán 
con las moharras como cuajaron es. . . 
Cuando entraron a lanza en “Tucumán” 
quedaron 'boquiabiertos los cañones. . . 

JOAQUINA. — (Por otra carta). 

Y esta mujer? 

VEGA.— 

Dió el pedio a tres varones. 

El Mayor fue ,a Maipú y allí reposa; 
Después, otro, marchó con Peñaloza 

Y la madre, a lo largo de la ausencia, 
esperaba. . . esperaba. . . hasta que un dia 
volvió el caballo salo a la querencia. . . 
Hoy le queda un cachorro y me lo envía. 

JOAQUINA. — (Luego de quemar las cartas). 

Yo quiero ser asi!. . busco en Mendoza 
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mi parte en tu peligro y tu ventura; 
juntos oiremos diana o “refalosa*'. . . 


VEGA.— 

Si tiemblas! 


JOAQUINA.— 

No es de miedo: es de ternura. 

En tu homenaje amé la vida oscura; 
te di el orgullo a cambio de unas rosas 
y viví en el rincón de la costura 
podando gestas y zurciendo prosas... 
Eras el héroe. . . yo, la Cenicienta. . . 
y al cruzar de puntillas por tu historia, 
mientras la mano hilaba de su cuenta, 
allá en la intimidad, me hice una gloría?: 
amarte ! 

LUCIO.— 

Si soy digno! 


JOAQUINA — 

Pretendía 

el holocausto de tu altanería; 
ser puerto y santiguada en la tormenta, 
y legislar contigo un nuevo honor 
donde el coraje fuese cobardía 
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el llanto, estoico y el huir, valor ; . . . 

Olvidé que tu suerte n<? era mía ! 

LUCIO.— 

Es de mi madre pampa, en agonía; 

que a tí, al cardo, al puma, les dió el pecho! 

JOAQUINA.— 

Bendita sea! Tiene más derecho 
que yo! Muere por ella! 

( Pausa. T rmsición) 

Hazme bravia ! 

mas no en mis peligros: en el tuyo. 

Habla; pero trasciende las razones, 
vé más allá de lógica y orgullo, 
toca la carne viva en los raigones, 
destrenza a ciegas el amor del miedo . . . 
Hoy el nudo es de llanto y todo arde! 
Córtalo tú . . . no ves que yo no puedo ! 

LUCIO . — (La abraca). 

Compañera ! 

JOAQUINA.— 

Si Aldao fuese cobarde!.. 

LUCIO.— 

No lo esperes, mujer ! De su denuedo 
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hizo en Maipú maravilloso alarde. 

Aunque ahora su espada desafile, 
acuérdate que fue cóndor en Mayo, 
que muerde el sol y se lo lleva a Chile 
entre los granaderos a caballo. 

Ese coraje empuja ia los Ranqueles 
y gana patria 1 a pedio y a trabuco . . . 

Después garúa sangre en sus laureles. . . 
En los cuellos su corbo se desgasta 
y el sable que vencía en Chacabuco 
es facón y degüella en Machigasta. 

ESCENA VIII 

(Lucio, Joaquina , Silvcrio. En i.a puerta izquierda) 

SILVERIO. — (Es gancho. 50 años. Melena , facón , 
chiripá. Bota de potro. Se descubre al en- 
trar en la sala). 

Patrón ! 


LUCIO. — 

Hable ! 

SILVERIO.— 

Del portillo 

se ve relucir un tuco. . . 
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(a escondidas de Joaquina hace un guiño 
a Vega). 

... y cualesquier asustao, 
conjundiría ese brillo 
con el pucho de un tapao. 

J OAQUIN A. — (A t errada). 

Te engaña í Es un cigarrillo! 

Furnia el nlurciélago Aldao! 

Entre la niebla se posa 
la sotana membranosa 
del f rayle . . . Lucio ! . . 

SILVERIO. — ( Interrumpe ). 

Cuidao ! 

(Suena un golpe en la puerta). 

LUCIO. — (A través de la puerta) 

¿Quién? 

SARGENTO GOMEZ. — ( Fuera ) . 

Viva el restaurador! 
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ESCENA IX 


( Pichos. Soledad entra por derecha. Retira la tranca, 

espera ) 

LUCIO . — (A Silverio). 

Envaine ! 

(A Soledad). 

Abra ! 

(A Joaquina). 

Y tú ruega! 

(Señala el rosario que Joaquina dejó sobre 
la mesa. Todos obedecen). 

ESCENA X 

(Dichos y Sargento Gómez. Traje rojo, sable, 
rebenque, etc.) 

SARGENTO .— (Desde la puerta). 

Al federal Lucio Vega 
lo aguarda el Gobernador. 

LUCIO.— 

Está bien! 

(Mutis del Sargento Gómez. Soledad cie- 
rra). 
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ESCENA XI 

( Joaquina . Soledad, Lucio, Silverio) 

• 

LUCIO. — (A Silverio ). 

Vuelva al portillo; 
luego, tráigales aquí. 

SILVERIO. — ( Indeciso). 

Es que Aldao habla a cuchillo... 
y es usté nuestro caudillo... 

(Terminante). 

J uva ! 

LUCIO.— . 

No ! Luchen sin mí ! 

(Mutis de Silverio por primera izquierda). 


ESCENA XII 
( Joaquina , Soledad , Lucio) 

SOLEDAD. — (A Joaquina). 

Vea que se lo asesinan! 

LUCIO. — (A Soledad). 

Silencio! Trae mis anuas. 
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( Y mientras acompaña hasta el mutis a 
la criada, transición). 

Con quién se queda Joaquina, 
si tú, mi gaucha, te alarmas? 

Es que piensas aflojar? 

(Mutis de Soledad por segunda izquierda). 


ESCENA XIII 
(Joaquina y Lucio ) 

JOAQUINA.— (De pié). 

Huye! Deja todo! Qué importa fa ruina! 


LUCIO. — 

Nada, si mi estancia no fuese argentina 
tierra nuestra! Nunca la he dejado arar 
porque tuve miedo que le duela mucho. 
La pobre un buen día se dejó arrancar 
doscientas tacuaras y cuando Ayacucho, 
mi padre, en los godos las hizo vibrar! 

JOAQUINA.— 

Llévame contigo! 
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LUCIO.— 

Yo voy al infierno! 

JOAQUINA.— 

Y dónde me dejas? Cómo me prosterno? 

En qué rostro grave puedo descansar? 
Caldearon al rojo el nido paterno 
y nos quema mientras se apaga el hogar. . . 
Busca a Cristo; 

( señala ) 

Rosas lo echó del altar ! 
Desde allí sus ojos felinos nte clava. . . 

Son helados. . . tiemblo. . . trato de rezar 
y siento que llega . . . 

LUCIO.— 

Quién, Joaquina? 

JOAQUINA.— 

El! 

Respira en mi nuca... Se adhiere... Me traba., 
absorbe los gritos... se corre su baba 
como sangre tibia por toda mi piel . . . 

Es un pensamiento del fraile-luzbel! 

Se desdobla y viene! Temo no ser brava. . 
Con tu honor a cuestas me quieres dejar! 
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A ese madero tu orgullo me enclava 
y libras su suerte a mi carne esclava 
del pavor No! Nadie me debe tocar! 

LUCIO.— 

Qué quieres? 

JOAQUINA.— 

Un arma ! 


ESCENA XIV 

( Joaquina , Lucio , Soledad. Esta entra por segunda 
izquierda) 

SOLEDAD. — (Trae la galera , capa y dos cachorrillos 
de Lucio). 

Monte y juya! 

LUCIO. — (Da un arma a Joaquina) 

Toma! 

SOLEDAD.— 

Apeligra, hijito... pa qué le das eso? 
LUCIO.— 

Bendigo la sangre patricia que asoma 
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a tus labios pálidos sin lar y sin rezo!.. 

Si tu carne tiembla y el alma la doma, 
mi ternura en salvo y tu honor ileso, 
en la misma noche se van a encontrar! 
Acerca tu frente. 

(La besa y señala) 

Hiere aquí; mi beso 
más hondo y más dulce te debe matar. 

SOLEDAD. — (A Joaquina). 

No fai quiere entonces! 

LUCIO. — (A Soledad). 

Abrázame, vieja ! 

vSOLEDAD. — ( Se niega). 

Andate! Déjanos, pa’dir a guapiar... 

Sos varón; tu orgullo se ruempe y no aflueja 
Lo sagrao es danle pecho a esa canalla. . 

LUCIO. — (Altanero). 

Soledad ! 

SOLEDAD . — (A tono). 

Yo cuasi soy tu madre! 

LUCIO. — -( Ruega). 

Calla... 
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S< >LEDAD . — (A Joaquina). 

Quedamos a oscuras. . . él de guapo deja 
que su amor se mate y su gaucha vieja 
por esos caminos sólita se vaya . . . 

(Se sienta y llora). 

|< > AQUI NA. — (Señalando). 

Espero tu santo señal en la reja. . . 

Parte de puntillas. Lucio, que al salir, 
mis dos manos ciegas no te sientan ir. . . 
(Se pone de espaldas a la puerta). 

LUCIO.- — (Desde puerta foro). 

Aklao propone y el señor resuelve. 

( Mutis de Lucio por foro). 

,|( ÍAQUINÁ. — 

Márchate en secreto . . . 

(corre a la puerta ya cerrada). 

Vuelve, vuelve... vuelve! 

ESCENA XV 
(Joaquina y Soledad) 

S< )LEDAD. — 

Conspiran ! Dios, niña, se va'resentir 
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por él se encontraron milagrosamente, 
en el mismo pago, minuto y amor. . . 
Vivan! les decía al ciarles el aire. . . 

El los ha sembrao pa que abriesen flor 
y ustedes se ponen a toriar al flaire! 

JOAQUINA.— 

Asómate! Quiero crisparte de horror 
y descorro el coágulo que cubre “El Pilar": 
Los Aldao atacan ; son tres coroneles 
que en el año veinte, fraguando un motín, 
por poco Je roban Perú a San' Martín. 

Aquí está Alvarado con sus dos mil fieles. 

El choque. Una tregua. Llega el paladín 
Don Francisco Aldao y propone paz; 
pero el fraile ruge; tiene el vino arisco; 
ya está ebrio, exige sangre o rendición; 
olvida que puede matar a Francisco 
y bebe y eructa balas de cañón. 

Se impuso sin riesgo. Cree su beodez, 
que pagó barata la gloria esa vez. . . 
y cuando Fray Félix del Pilar se adueña: 
su hermano está muerto sobre una cureña. 

Esa Carne es suya. Es Abel: el precio! 

No quiere pagarlo. Culpa al enemigo. 
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Pide un vaso grande lleno de venganza. 
Maten! Su alarido se estira, ya es lanza. . . 

Y abre heridas como si buscase abrigo... 
Chapuza en un baño lustral de matanza . . . 
Revuelve cadáveres y es con la esperanza 
De encontrarse entre ellos! Porque hay un 

[testigo 

ese algo de Dios que él lleva consigo 
y que en todas partes asoma y le enseña 
aquél cuerpo rigido sobre una cureña! 

SOLEDAD. — 

Infeliz! 

JOAQUINA.— 

Y ahora, frente a ese enemigo, 

qué importa el romance de nosotros dos! 
Mientras dure Aldao, reciba castigo 
el que no le ataque! quien no ayude a Dios! 
(Se oye un silbido en foro). 

SOLEDAD.— 

Y eso? Jué aquí cerca! 

JOAQUINA.— 

Oye . . . Estoy helada . . . 

(Reacciona). 
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Y me obligo a ver! 

(Abre ¡a ventana derecha). 

Hacia aquí no hay nada... y... 

(Cierra. Toma el arma. Transición). 

SOLEDAD.— 

Qué vido ? 

JOAQUINA. — (Con terror). 

Vienen ! 

SOLEDAD . — ( Llama ) . 

Silverio ! 

JOAQUINA.— 

No llames! 

El nos ha vendido. . ! Lo niegas? 

(A Soledad). 

Canalla; tú fuiste, entonces! 

(Por la calle pasa una ronda de guitarre- 
ros). 

SOLEDAD. — (Transición ) . 

Era una rondalla! 

Hinqúese y recemos... Perdono su oíiensa... 
Dios tiene a Mandinga metido en la homalla 
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y él va por las calles. . . Lo vé? Naide piensa 
en matar ... Dé gracias ! 

JOAQUINA.— 

Si no puedo! 

*Si >LEDAD. — 

Escuche ; 

con eso la música se le dentra en Taima! 

J( )AQUINA. — 

Grita ! Grita! Cómo dejas <jue aserruche 
mis nervios llagados. Comprende! Su calma 
tan brutal, lastima mi pobre tormento!.. 

(La rondalla se aleja). 

Sí >LEDA D . — ( M atcrnal ) . 

Giieno... ya se ha ido... ablande ese espanto... 
Le empriesto mi hombro... Llore y haga e’ 

|cuenta 

que es gurisa y duerme mientras yo le canto... 
JOAQUINA.— 

Ofendes! Respeta mis ojos sin llanto! 

Son brasas votivas... Míralos arder... 
Depuran el limo maula donde planto 
lo que en polvo, a sol, sin lluvia, sin canto 
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sorbiendo estoicismo puede florecer. . . 

Sólo pido viento que ciña mi manto 
y talle en la proa de la cuña a lanza, 
mi seno agresivo. Sumar la pujanza 
de hogares, de himnos y de relicarios 
y ser, roncfa y dulce, invencible y mansa, 
nodriza y victoria de los unitarios! 

SOLEDAD.— 

Amalhaya ! 

JOAQUINA .—(Transición). 

Ahora, llegarán amigos... 

Quiero oir los pasos de Lucio... Abstraerme... 
Me dejas tranquila. . . Enciérrate y duerme... 

SOLEDAD.— 

Es muy fácil eso. . . 

(Hace mutis por primera derecha). 

ESCENA XVI 
( Joaquina , a poco Aldao) 

JOAQUINA . — (Se sienta; llora. Oye una señal cti 
ventana izquierda ) . 

Lucio ! . . 
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(Corre. Abre . Aparece el General Aldao). 
El fraile ! 


ALDAO. — (Cierra. Reacciona violentamente ) . 
Miente! Los iníos vendieron 
a Jesús un alma que no fue conversa. 

Si yo nací héroe, ¿por qué me pusieron 
un hábito como chaleco de fuerza? 

Subo al Aconcagua, le pido que afile 
/ sus escarpaduras . . . que en riscos y pasos 
roa mii sotana, la gaste y deshile. . . 

Y el pico de piedra le arranca pedazos . . . 
Por los desgarrones liberté los brazos 
después con los brazos, libertaba a Chile! 
Salvajona: el fraile quedó en Guardia Vieja 
porque del capullo yo sali sableando. . . 

Ha vuelto ? Es mi sombra blanca ! No me deja ! 
(Transición ) . 

Soy un general. Inclínese, o mando 
a uno de mis negros que la azote! 

JOAQUINA. — ( Erguida , desafiante). 

Mande ! 

(Toma el arma y apunta a su sien). 

El entra y yo salgo! 
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Espere ! 

( Con cierta amargura). 

Moteja, 

a quien por la patria, insomne, domando 
su león . . . con sed en las cicatrices, 
la carne cuarteada, reseda, sin lodo, 
y el pelo erizado hasta las raíces, 
caminó en la noche de niebla! El apodo! 
Nunca fui mlás guapo! Nunca! 

(Transición). 

Lo sé todo. 

Vega está en mi mano. 

JOAQUINA. — (Apuntándole). 

Y usted en 1L mía! 

ALDAO.— 

Deje que me arrime 

(lo hace). 

porque 'sentiría 
que el plomo horadase tan bellos laureles. . 
Mate a Lucio ¡Vega... Haga puntería.. 
Fuego! 
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JOAQUINA . — (Baja el anua). 

Lucio ! 

ALDAO.— 

Dónde están los papeles? 

JOAQUINA . — (Por la chimenea).. 

Allí! 

ALDAO.— 

Los quemaron!.. Preciso esos nombres! 
JOAQUINA.— 

Los sabe el rescaldo; si le azota Usía, 
acaso su lengua de fuego hablaría. . . 

(Aldao se dirige al escritorio). 

No busque. . . Encarcele a todos los hombres 
que leen y empollan con libros el día; 
si no forman una bestia con los potros; 
si al vaso no piden en préstamo hombría 
y entre tanta sangre tienen todavía 
vertical humana, están con nosotros! 

ALDAO . — (Abre el cajón). 

Ya tengo una carta. . . 

JOAQUINA.— 

Sí; pero esa es mía! 


— 55 — 


Y A M A N D V RODRIGUEZ 


ALDAO. — (Estruja). 

Nada! 

JOAQUINA.— 

Y yo ? Conspiro con ellos . . . 

ALDAO.— 

Que quiere? 

JOAQUINA.— 

Morir. 

ALDAO.— 

Si me compra la descarga, muere. 

JOAQUINA.— 

Hable, estoy dispuesta!.. 

ALDAO.— 

Delate a los otros. 

JOAQUINA.— 

Prefiero la vida! 


ALDAO.— 

Cuidado, mujer! 
La siembro de sal y ya no retoña! 
Le fusilo a todos al amanecer 
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Y hago que unos dedos oliendo a carroña, 
levanten sus párpados. . . la obliguen a ver! 
Si clavo en los muertos su luz pestañuda, 
cómo sobrelleva mi castigo? 

JOAQUINA.— 

Muda ! 

ALDAO.— 

Mandaré que corten su cabello a sable, 
le quiten la ropa y en yegua clinuda, 
hasta que mil ojos ¡la quemen y hable 
irá por Mendoza, tusada y desnuda. . . 

Pero al sol, al paso, sin gifardias... 

JOAQUINA.— 

Y muda! 

Dieron a los muros color carne cruda; 
porque se ponían pálidos al verle: 
pregunte esos nombres a mi casa muda! 
Tome a mis amigos y para romperles 
el indio que apreta sus bocas tozudas, 
ábrales a daga labios que delaten 
y esas bocas nuevas serán mudas, mudas ! 
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ALDAO. — (Pasca. Se habla). 

Sí. . . fueron cadetes del calvo IJas lleras. . . 
Luzuriaga es terco. . . y Aguilar es duro. . . 

Y si se me mueren ¡mientras los torturo? 
Volverán... y... basta! Tengo mis razones... 
Mentira! No vuelven sobre los muñones; 
ninguna cabeza me busca las míanos, 

ni allí parpadea, ni llora gusanos... 

Yo duermo tranquilo! He de hacer justicia. 

Y no en tres; en todos. La nación lo ordena! 

JOAQUINA.— 

Ella y los espectros. 

ALDAO.— 

Conciencia serena; 
no lance guijarros contra mi sevicia! 

Ya nació con patria, tuvo fé, caricias, 
nido; todo! El mundo la dejó ser buena. . . 
Mas nadie está a salvo de* sombras y miasma. 
Ni usted! En castigo le traigo un fantasma. 

JOAQUINA!— 

Yo no soy Aldao! Yo duermo tranquila! 

ALDAO . — (Le enseña la carta). 

Y este escrito? 
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JOAQUINA.— 

Es honra ! 

ALDAO. — 

De Borgia ! Su plectro 

es la prueba, el índice que acusa, se afila, 

mata. A Lucio Vega usted le fusila. 

Yo soy inocente. . . Es suyo ese espectro, . . 

JOAQUINA.— 

Perdón ! 

ALDAO.— 

Ah! 

JOAQUINA.— 

Salvaje; me sacan a Vega... 

Preso -su cachorro, la tigra se entrega. . . 
Llevo en mí altiveces... No toda soy miadre.,. 
Desde el alto origen yo le reto: ladre! 
ordene a sus buitres que me dejen ciega 
mi virtud le ofende? Por qué no la juega? 
Deme a los esbirros o al verdugo!. . . Padre! 

^ ALDAO.— 

Muera! 

(Inicia mutis a puerta foro). 
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JOAQUINA.— 

La heroína llora ... ya soy lodo .... 

Hunda en este barro el índice sucio, 
y siembre una idea. . . Yo no mato a Lucio! 
No! No! 

ALDAO.— 

Que daría por salvarle? 

JOAQUINA.— 

Todo ! 

Dicen que de noche traspiran 'sus manos, 
arañas velludas, virus de los muertos... 
Deme a Lucio y aunque hiervan en gusanos 
sin alivio, eh?. . . con ojos abiertos 
mirándolas mucho, le beso las manos! 

ALDAO.— 

Mis hijos las besan! Estos dedos son 
diez cortes, diez flecos, diez mellas del puño; 
con esos colmillos mordí mi llanzón 
cerré las espuelas y abrí su terruño ! . . 

Y hoy como un mendrugo, con hondo des- 
precio 

le arrojan la vida de su salvajón. 

Pague ! 
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A 



lAOlJINA.— 
Exija ! 


AI.DAO. — 

Quiero oirles! 


M > AQUI NA.— 

Y dónde? 


AI,DAO. — 

Escondido. . . allí... le salva a ese precio. 

|< »AQUINA. — 

Lléveselo ! 


\l,DAO. — 

Es odio o amor quien responde? 
JOAQUINA. — 

Si usted nos separa, que Dios nos encuentre! 
( Suena un tiro en foro). 


AEDAO. — 

Llegan ! Pronto! Elija : lo ntata o me esconde? 


I.UCIO.— (Paño). 

Joaquina ! 
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ALDAO. — (En vos baja). 

Les dejo despedirse. . . 

JOAQUINA. — (Abre segunda puerta izquierda. A 
tono). 

Entre. . . 

(Mutis de Aldao por segunda izquierda). 

ESCENA XVII 

(Joaquina, Lucio por foro) 

(Joaquina abre). 

LUCIO. — (Cerrando la puerta). 

Joaquina ! 

JOAQUINA. — (Acciona ) . 

Más quedo. . . 

LUCIO.— ' i 

Aquí, 

en el hogar junto a tí, 
donde me escuchan tú y Dios; 
no estoy en sagrado? 

JOAQUINA.— 


Sí 


I* K A I L B 


ALDA 


levanta mucho la voz. . . 

Pero ven 

(le hace sentar junto a ella) 

más cerca... así... 
(Le acaricia la cabeza). 

¿Sabes, Lucio; hoy para mí, 
eres tan niño... tan niño! 

( mira la puerta segunda izquierda ) 

LUCIO.— 

Qué miras? 

J< ) AQUI NA. — 

No hay nadie! Di: 

Hablaste con su excelencia? 

I , U CIO. — ( A legre ) . 

Bien ! Búrlate sin empacho ! 

Frente a Rozas. . . en presencia 
del Dios nuevo, httmlilla al cura 
y jueguen con su tonsura 
las plumas de tu penacho! 

“Yo no tuve esa ventura: 

( Irónico ) 

su excelencia’’ está borracho. 
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JOAQUINA. — 

Es imposible! 

Chancera! 

Tu risa es reto, bravura, 
pajaritlo de locura 
que ve triste mi armadura 
y hace nido en la cimera. . . 

JOAQUINA.— 

Calla o me vendo! 


LUCIO. — 


Ya sé... 


finges, pobre compañera. 

Sufre más! Tengo tal Mé 
en tu bronce y el mañana! 
Hoy exijo esa oblación 
para el rebato o la diana; 
prueba que fuiste la hermana 
sacrificio, el escalón 
y llamen a rebelión 
con ia misma vibración 
mi clarín y tu «tempana! 


cabizbaja). 


(Ella permanece 


I> R A I L B 


A L D A O 


ESCUNA XVIII 

J (Joaquina, Lucio, Silverio) 

SILVERIO. — (Por primera izquierda). 
Han llegao. 

LUCIO.— 

Hazles pasar. 

(Mutis Silverio por do entró). 


ESCENA, XIX 
(Joaquina, Lucio) 

(Joaquina inicia mutis por primera dere- 
cha). 

LUCIO.— ' 

Hoy te podrías quedar. . , 
calladita. . . en tu rincón. 

JOAQUINA.— 

Déjame ir. . . ^ Importuno. . . 

Sola, no pienso en tiranos, 
formo cuna con mis manos 
y vivo ; porque te acuno ! 
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Si les oigo, si presencio 
el riesgo de tus hermanos 
huéspedes míos . . . humanos . . . 
de dónde saco silencio? 

(mutis por primero derecho). 

ESCENA XX 

(Lucio, Silverio, Aguilar, Lnsuriaga. Entran poi 
primera izquierda) 

CAPITAN AGUILA R. — 

Vega, nos han seguido! 

LUCIO.— 

Quién ? 

AGUILAR. — 

Montero. 

LUCIO. — (A Silverio). 

Ensille los caballos. Armese. Pronto! 

(Mutis de Silverio por do entró). 
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ESCENA XXI 

(Lucio, Capitán Agilitar , Tte. Cnel. Luzitriaga) 


LUCIO. — 

Quedan minutos!.. 

LUZURIAGA. — 

Calma ! Pues no monto 

antes de haber liado un cigarrillo... 

(lo hace) 

Caballeros, mi plan es muy sencillo: 
al frente, yo; después Olid; tras él, 
ochenta veteranos del Callao. 

Sin clarines, sin ponchos y sin yel, 
con Dios, con la sorpresa y el cuchillo 
asalto por dos frentes el cuartel 
y le tomo h escolta al fraile Aldao 
o muero y luego Olid y así tras él 
ochenta veteranos del Callao. 

1 <UC lO . — (A Agilitar ) . 

Hay leales en Lujan? 

AGUILAR. — 

Uno: el furriel. 


& 
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LUCIO.— 

Allí tiene dos piezas el caudillo. 


AGUI LAR.— 

Contra ese cura loco yo amartillo 
la perrada de Baes, montonero 
de lanzón colmilludo y lengua amarga! 
Tengo a Julián Bcrón... Sé cómo carga. 

LUZURIAGA. — 

Félix también lo sabe. A ese lancero 
pidió cuartel cuando “Laguna Larga”. 

LUCIO.— 

Les envidio!. . Me dejan a Montero. . . 
Voy a pelear al margen de la gloria.- . 
Hoy “maitines” es misa y entrevero. . . 

\ 

AGUILAR. — 

Y el punto de reunión tras la victoria? 

LUZURIAGA.— 

En la casa de Félix prisionero 
o en un párrafo breve de la historia. 
Vamos! 
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LUCIO.— 

Perdón; seguro de triunfar 
y del amanecer, hoy quiero abrir 
las aspas del molino tutelar, 
mi doble abrazo con el porvenir. 

Por Joaquina que espera en el hogar, 
por la razón que vamos a esgrimir, 
por el agrio derecho de morir, 
vuelvo a poner la cruz sobre el altíar! 

(Con el puñal rasga en cruz el retrato de 
Rozas). 


ESCENA XXII 

(Dichos, Rodríguez (en paño) a poco Joaquina) 
(Golpes en puerta foro). . 

RODRIGUEZ. — (Paño). 

Abran ! 

LUCIO . — (Por la mirilla). 

Quién ? 

RODRIGUEZ . — ( Paño ) . 

Rodríguez. 
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LUZURIAGA. — 

Calma ! 

¡A los caballos! 

(Sin prisa, los dos oficiales se dirigen a 
primera izquierda). 

LUCIO. — (En derecha. Llama). 

Joaquina! 

RODRIGUEZ. — ( Paño ) . 

Abren salvajes o salto 
los cerrojos! 

LUCIO. — (Abraca a Joaquina que entra por primera 
derecha ) . 

Adiós ! 

( Lucio, Aguilar y Lucuriaga inician mutis 
por primera izquierda). 


ESCENA XXIII 

(Dichos. Montero, policías, a poco Silverio) 

MONTERO. — (Cierra la salida). 

Alto ! 


FRAILE 


A L D A O 


( Dos policías apuntan sus revólveres a que- 
ma ropa . Aguilar y Luzuriaga permane- 
cen inmóviles ). 

(El mismo, a Lucio que sigue abrazado 
por Joaquina). 

Si acciona, les asesina. 

SILVERIO. — (Por primera izquierda, maniatado). 
Toy a su lao en el trance. 

MONTERO. — (A un policía). 

Desármelos ! 

(Policía desarma a los tres unitarios). 

ESCENA XXIV 

(Dichos. Rodríguez. A poco soldados de la escolta) 

RODRIGUEZ. — ( Por foro). 

Vega ! 

MONTERO. — (A Lucio). 

Avance ! 

RODRIGUEZ. — ( A Vega). 

Soy el jefe de la esoolta? 
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LUCIO.— 

Tal creo. 

RODRIGUEZ.— 

Por qué me humillas? 

Cuando me sientas llamar, 
abre pronto. . . y de rodillas! 

LUCIO.— 

Me inspira lástima . . . 

RODRIGUEZ. — ( A todos). 

Fuera ! 

JOAQUINA. — ( Intentando abrasarle ) . 

Lucio 

(Rodrigues se opone. Inician mutis los pri- 
sioneros. Mutis de algunos soldados). 

RODRIGUEZ. — (A Joaquina). 

Si ya vuelve. . . 

(Entra Soledad por primera derecha y sos- 
tiene a Joaquina). 

LUCIO. — (A Joaquina , sobre el mutis p or j oro ) 
Espera! 

Si muero tocan a diana 


FRAILE 


A L D A O 


y por hacerme dormir 
despertarán la mañana! 

(Mutis de Lucio , Silverio y sus guardianes 
por foro). 


ESCENA XXV 

( Joaquina , Soledad, Luzuriaga, Aguilar, Rodríguez, 
Montero, Soldados) 

JOAQUINA. — (A los militares unitarios que inician 
mutis por foro). 

Luzuriaga y Aguilar, 

Adiós ! 

RODRIGUEZ. — ( A Soledad). » 

Atela, paisana! 

JOAQUINA.— 

Yo los quería besar. 

LUZURIAGA. — ( En puerta de foro). 

Recuérdenos mucho, hermana... 

(Mutis por foro de Luzuriaga, Aguilar, 
Montero y los guardianes ) . 
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ESCENA XXVI 
(Joaquina, Soledad, Rodrigues) 

RODRIGUEZ. — (A Joaquina). 

Judas dió el beso. . . y abora 
usted lo del>e guardar 
para su huésped . . . señora . . . 

(Mutis de Rodrigues por foro). 

ESCENA XXV II 
(Joaquina, Soledad, Aldao) 

SOLEDAD. — (Al ver a Aldao entra por segunda iz- 
quierda). 

Aldao! 

ALDAO. — (Yendo hacia foro. A Joaquina). 

Dentro de una hora 
le pago. Vaya a cobrar. 

( Mutis por foro). 

ESCENA XXVIII 
(Joaquina, Soledad) 

SOLEDAD. — (Alejándose de Joaquina). 

Entonce usté los entriega! 
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JOAQUINA. — 

Sí! por la vida de Vega! 
Se la querían quitar 
a la madre, a la mujer! 
Hoy lo acabo de comprar! 

SOLEDAD.— 

El no puede compriender. 

JOAQUINA.— 

Por qué tiene que saber? 


SOLEDAD.— 

El no la va & perdonar . . . 

JOAQUINA.— 

Y quién lia de traicionar? 
Es que me quieren robar 
la conciencia! 

El fraile no puede hablar. . . 

(Inicia mutis por foro). 

Su excelencia! Su excelencia! 


TELON 
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ESCENARIO DEL SEGUNDO ACTO 


Sala en la Gobernación de Mendoza . A foro un 
arco que da al patio de piedra con claustro , azulejos, 
aljibe octogonal de mármol con crucero de hierro for- 
jado. En segunda izquierda , una puerta. En derecha, 
dos . Todas practicables . Cortinados. El estilo , colonial. 
El color, federal. Una araña de velas. Alfombra. Una 
mesa de caoba. Sillones. Sillas. Un espejo con marco 
dorado. Un retrato grande de Juan M. de Rozas . 

Transcurre una hora entre el primer y segundo 

acto. 


% 
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ESCENA I 

(Aldao, sentado a la mesa. Taciturno. Centinela, en 
puerta foro. A poco, Sargento Gómez. Cosme ) 

ALDAO. — (A Gómez que entra por foro y se cuadra). 
Y Olid? 

SARGENTO GOMEZ.— 

Murió en el cuadro. 


ALDAO.— 

Dónde están los rendidos? 

SARGENTO GOMEZ.— 

No liubo. Nos peí i aban mientras les dió el 

| resuello 


ALDAO.— 

Bien ! Siempre habrá unos cuantos sjalvajones 

| heridos. 

SARGENTO GOMEZ.— 

Sí ; pero en la garganta . . . 

ALDAO. — (De pie). 

Entraron a degüello! 
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SARGENTO GOMEZ.— 
Jué la orden. 


ALDAO. — (Vuelve a sentarse , taciturno). 
Rodríguez ! . . 

(Pausa). 


ESCENA 11 
(Dicho¿. Rodrigues) 

RODRIGUEZ. — (Por foro. Allí saluda y envaina). 
Señor: fueron vencidos. 

ALDAO. — (A Gomes). 

Ponte detrás de mí. 

(Al centinela). 

Te puedes retirar. 

(Mutis centinela). 

(A Rodrigues). 

Maltas! Matas! Por qué degollaste caídos? 
Justifícate o tiembla: quién te ordenó matar? 

RODRIGUEZ.— 

El General Aldao. 
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ALDAO. — 

Yo! 

RODRIGUEZ.— 

Sí . . . haga memoria . . . 
fue anoche. . . su asistente nos trajo más gi- 
nebra. . . 


ALDAO.— 

Cuántos éramos? 

RODRIGUEZ.— 

Tres: Usía, yo y la historia. 

El León de Maipú, rampante, tomó el vaso 
y en su brindis vibraba el antiguo zarpazo: 
por la dulce Mendoza que necesita abonos; 
porque yo, visionario, la llené de colonos, 
miañada tú y quinientos corbos serán mi brazo. 
Te entrego esos salvajes que traman y se 

(agitan ! 

Si se rinden, degüella; Si agonizan, degüella. 
Si están muertos, degüella; así no resucitan! 
Y no bien los derrotes — agregó — he de 

[brindar 

contigo, con el brazo que mandé castigar. 
(Se cuadra ). 
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Presente! La victoria que hoy Usía celebra 
me ha d;uk> mucha sed. 

(Golpea las manos). 

Cosme ! 


ESCENA III 
(Dichos y Cosme) 

COSME. — (Asoniando por izquierda). 

Señor ! 

RODRIGUEZ.— (Al criado). 

Ginebra ! 

(Mutis de Cosme por izquierda). 


ESCENA IV 

(Aldao, Rodríguez, Sargento Gómez) 

ALDAO. — (Taciturno). 

No consigo acordarme. . . 

RODRIGUEZ.— 

Baez logró saltar; 


i 
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pero éste (por Gomes) bolea, su caballo, le 

[alcanza, 

apunta entre los hombros y lo enhebra en su 

[lanza. 

SARGENTO GOMEZ.— 

Eso es . . . 

RODRIGUEZ.— 

...Tira! Imposible sacar la medialuna... 
Agranda el agujero; la moharra no afloja. . . 
La hunde y por el pecho corre todo el lanzón. 
Baez se puso lívido y la víbora roja : 
salió caliente y húmeda; vivía en esa mano! 
(Señala). 

Este sargento espera su felicitación. 

ALDAO . — ( Opaco). 

Bueno. 

RODRIGUEZ . — (A Gómez). 

Avance ! 

(Gómez obedece militarmente). 

ALDAO . — (Tendiendo a Gómez su diestra fría). 

El Gobierno se lo agradece, hermano. 
(Vuelve a quedar cabizbajo). 


H 
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ESCENA V 

(Dichos y Montero. A poco , Cosme) 

MONTERO . — (Entra por izquierda). 

Mi General, el pueblo, el niño soberano, 
quisiera descubrirse, mudo de admiración, 
ante Usía y la efigie del Gran Americano. 

( Alude a Rozas). 

ALDAO.— 

No ; necesito aislarme ! 

MONTERO.— 

Sus cantores se adhieren 
a la fiesta de tigres, mandobles y moharras... 

RODRIGUEZ.— 

Es Usía su fuente de inspiración. . . 

ALDAO . — (Impaciente a Montero). 

¿Qué quieren? 

MONTERO.— 

Besarlo con la boca sensual de las guitarras! 

Wh 

ALDAO . — (Biu picea a pasear). 

Hoy no debo entregarme a ninguna embria- 
guez 
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MONTERO.— 

Dicen que si les tira la lengua de Bcrón, 
bailan en la babosa sin dar un resbalón . . . 

ALDAO.— 

Fuera de aquí! 

(Mutis de Montero por izquierda). 

ESCUNA VI 

(Aldao, Rodríguez, Cosme, Gómez ) 

ALDAO. — (A Cosme que intenta llenar su copa). 
No sirvas! Esta noche soy Juez. 

(Mutis de Cosme que deja la botella y 
vasos sobre la mesa). 

RODRIGUEZ. — (Bebe ) . 

Por su gloria! 

ALDAO.— 

Trajiste a Berón? 

RODRIGUEZ.— 

Una parte. 


Y A M A N D U RODRIGUEZ 


ALDAO. — (Aspero). 

Juegas? 

RODRIGUEZ.— 

Hoy es su noche de reyes, General. 

Vengo con mi regalo, un objeto de arte 
hecho en mármol por un artífice genial! 

ALDAO. — (Angustiado). 

Habla pronto! 

RODRIGUEZ. — ( A Gómez). 

Sargento: pídale a mi oficial 
el saco y lo vacfa¡ en medio del salón. 
(Gómez inicia mutis por foro). 

ALDAO. — (A Rodríguez. Con creciente excitación). 
Qué hay en él? 

RODRIGUEZ.— 

La cabeza de don Julián Berón. 

(Ríe). 

ALDAO. — (Violento, a Gomes). 

A tu sitio! 

(Gomes obedece). (A Rodrigues). 

¿Qué intentas? ¿Mi sala es el cadalso? 
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RODRIGUEZ.— 

Traje a Usía la boca que le injuriaba! 


ALDAO.— 


Es falso! 

Ellos rondan y muerden la orilla de esta luz. 
Saben que es mi exorcismo, mi señal de la 

[cruz! 

Imbécil! Te aprovechan para meterse aquí! 
Di : qué descantado te dio su testa, di ! 


RODRIGUEZ.— 

Don Félix! 

SARGENTO GOMEZ.— 

General ! 

(Aldao ríe para disimular su terror ). 

ALDAO. — (A Rodríguez ). 

Hemos triunfado, amigo! 

'( A Gómez , por los vasos). 

Cólmalos ! 

(Es obedecido. A Rodríguez). 

Me dio sed, voy a brindar contigo! 
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ESCENA VII 

( Dichos , Joaquina , Soledad. Ambas por foro) 


JOAQUINA .— (En foro). 
Señor ! 


RODRIGUEZ. — ( Irónico). 

Es la Joaquina! Vienes por él; por mí? 
(Soledad permanece en foro), 

JOAQUINA. — (Baja). 

Veo copas. . . El hombre bueno ya no está 

|aquí 


RODRIGUEZ . — (Burlón ) . 
A quién busca? 


JOAQUINA . — (Se dirige a Aldao , quien signe ca- 
bizbajo). 

A Don Eélix, el que reparte grano 
y sol entre sus viejos soldaditos ya rotos. . . 
No es caudillo; es humilde... Vive en días 

| remotos. . . 

se aleja de la gloria, el prejuicio y los votos... 
Para .él “San Falipe ,, cóncava y tibia: es 

(mano 
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v 


y una mujer se quiebra como mi pobre voz 
y ama tanto a ese homlbre, que se lo roba a 

¡Dios! 

No está en casa aquel Félix Aldao? 
RODRIGUEZ.— 

Embustera, 

si creiste encontrarle, por qué vienen las dos? 
SOLEDAD.— 

Yo la seguí a lo perro. . . dentré temblando. . . 

JOAQUINA. — (A Soledad , como a un perro). 

Fuera ! 

(Mutis de Soledad por foro). 


BSCBNB VIII 

( Joaquina , Aldao , Rodríguez , Sargento Gómez) 
RODRIGUEZ.— 

Joaquina, tú padeces un error lamentable: 
Ese amor fué Satán; el nido: madriguera. 
Los tuyos, los felices, la curia, lo honorable, 
ahumaron con incienso el cubil de la fiera! 
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ALDAO. — (A Rodríguez ). 

Coronel ! 

(Pausa). 

Sí, señora; yo soy Don Félix, hable. 
JOAQUINA.— 

Se me apagó la luz. . . estoy afuera, 
entre el viento, mirando como loca 
el alma oscura ... Ihi verdad me toca : 

Pasa! Allí está Joaquina... Allí te espera, 
es madre de tu llanto aunque la niegues, 
y ella no ha de dormir hasta que llegues! 
Entra! — dice. . . Y no paso de la piel. . . 
Cómo vuelvo, señor! Hay mudlia calma! 

Me va a sentir. . . rechiné mi cansera! 

Soy proscripta, mi sombra, mi extranjera. . . 
Un cuerpo que hoy echaron de su alma 
y se sentó a llorar en la frontera. . . 

ALDAO.— 

Basta! Me niego a oirla. No soy cura!.. 

Y vivo en paz! 

JOAQUINA.— , 

No! No se enoje. . . Hoy 

camino la- tientas por mi casa oscura... 
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sin querer he rozado su ventura... 

Si la limpio. . . perdona? No me voy? 
Puedo hacer mi pregunta? 

ALDAO. — ( Impaciente). 

Sí. 

JOAQUINA.— 

Excelencia : 

verdad que Lucio ignora lo que soy? 


ALDAO.— 

No se lo he dicho aún. 

% 

JOAQUINA.— 

Aún ! Prudencia ! 

ALDAO.— 

Yo no pacté el silencio. 

RODRIGUEZ. — (Mordaz). 

Es un deber 

decirle que has salvado su existencia. . . 
Hazte adorar! 

JOAQUINA.— 

Qué sabe usted, canalla! 

La honra es de los hombres; para el ser 
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que se empinó después de su batalla 
sobre la cuesta oscura del ayer. 

Su gracia no se adquiere con lamer 
los pies del amo! 

RODRIGUEZ.— 

Y tu, hablas de honor? 

JOAQUINA . — (A Aldao). 

Estoy en llaga viva, mi señor; 
si me tocan en Vega, debo aullar! 

Y yo he venido a bendecir su nombre, 
a caer de rodillas, a golpear 

contra su incomprensión, puerta cerrada, 
entre mi ánima y la suya: hombre! 

Sé que en ella bifurcan los senderos 
de nuestras honras y aunque Lucio abra, 
rotos los ideales milagreros, 
su perdón será dádiva: palabra. 

Es macho. No me puede comprender! 

RODRIGUEZ.— 

Por qué no lo pensaste? 

JOAQUINA.— 

Y qué es pensar? 

Hoy solo siento ansias de acunar. . . 
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utos ganas oscuras de volver 
por el camino andado y encarnar 
en cualquier cosa simple!.. Su excelencia, 
yo me pude imponer aquí, gritar: 

Baldón a quien cometa una infidencia! 
Todo un caudillo prometió callar; é 
y cumplle! Es el Aldao! Tiene conciencia! 
(bajo ) . 

Pero olvidé pedirlo... 


ALDAO.— 


Sí, señora. 

Es locura soltar al salvajón. 

Mas di palabra. No se lo sentencio. 
Y ya que utilizando su pasión 
pude salvar a mi federación; 

Pago! Unitaria: guardaré silencio. 


(A Gómez). 
Llévala ! 


GOMEZ . — (A Joaquina). 
Marche ! 


JOAQUINA . — (Inicia mutis por foro). 
Estoy perdida. . . 
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ALDAO . — (A ella, violento). 

Duda ? 

JOAQUINA .— (Casi desde foro). 

Queda una boca. 

ALDAO. — (Desafiante, mira a Rodrigues). 
Cuál? 

JOAQUINA. — (Señalando). 

La de ese vaso. 

Y si habla, señor!... 


ALDAO.— 

No. 

(rom fe el vaso). 

Ya está muda. 

JOAQUINA.— 

Quedamos casi en paz! 

(Mutis de Joaquina por foro). 

ALDAO . — (A Gomes). 

Que espere! 

(Mutis de Gomes tras Joaquina). 
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ESCENA IX 
( Aldao , Rodríguez ) 

RODRIGUEZ. — (Ríe). 

El caso es de comedia. . . 

ALDAO. — (Aspero ) . 

Soy histrión! 

RODRIGUEZ.— 

Ayer, 

Entre la fiesta, Usía oye roer 
el mármol vivo de su pedestal . . . 
Conspiran! ¿Quiénes son? Para saber 
discurre entonces el ardid genial: 
ha de oir a esos hombres escondido 
detrás del corazón de una mujer, 
a la que luego piensa prometer 
la vida y libertad de su marido. 

Ese Vegpj, romántico perdido, 
después de preso debe conocer 
la adorable traición de su mujer 
y optar por el penadlo o por la vida. 
En eso estamos: vencerá el honor? 
Habrá que consultarlo con la filor? 
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Sí... no... sí... no... Perdona? Se suicida? 
Su plan . . . 

ALDAO. — ( Interrumpe). 

Mío ! m 

RODRIGUEZ.— 

l.o es, Gobernador. 

ALDAO.— 

Imposible. 

RODRIGUEZ.— 

Disculpe . . . 

ALDAO . — ( Bravio ) . . 

Me lo endilga! 

Y usted, a quien sostengo entre los dientes 
como ol tigre la presa! No me tiente, 
que abro la boca y cae en su pocilga! 

RODRIGUEZ.— 

Entonces lo he soñado? 

ALDAO.— 

Sí! 
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ESCENA X 

(Dichos y Sargento Gómez) 

SARGENTO GOMEZ. — (Entra por foro. Se cuadra) 
Presente ! 

ALDAO. — (A Gómez). 

Que pase Luzuriaga! 


ESCENA XI 

(Aldao, Rodríguez, a poco Luzuriaga , Gómez. Un cen- 
tinela sale custodiando al prisionero y se para en 
puerta foro) 

ALDAO.— (Tranquilo ) . 

Coronel : 

Ese que ha de venir es argentino. 

Estuvo en Granaderos y Luzbel; 
no daba un peso falso por su piel. 

Con el sable habla grueso e hila fino. 

Cuando llegue cargado de laurel, 
finges altanería; es un paisano; 
pero por dentro, inclínate ante él. 
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SARGENTO GOMEZ. — (Entra por primera derecha . 
A Luzuriaga). 

Avance ! 

LUZURIAGA. — (Habla para primera derecha). 
Adiós ! 

(A Aldao. Finge contricción) . 

Su bendición, hermano. 

A LDAO. — (Bravio ) . 

Por qué me afilas? 

LUZURIAGA. — 

Calma!. . 

ALDAO. — (Dominado con visible esfuerzo). 

Bien : confiesa. ^ 

LUZURIAGA. — ( Golpea su pecho). 

Me acuso y me arrepiento, de torpeza, 
de no haber intuido su locura, 
de no pedir o mianicomio o rayo 
para un Félix Aldao que fué cura 
en nuestros Granaderos a Caballo. 

Absuelve ? 

ALDAO. — (A Gómez, con el vaso en la mano , luego 
de haber intentado señarse ginebra). 
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Tiemblo ! . . 

( Grita). 

Colma ! 

(Gómez obedece). 

LUZTJ RIAGA. — ( Siempre contrito ). 

Son errores . . . 

RODRIGUEZ. — (Al preso ). 

Morirás! 

LUZURIAGA. — (A Aldao ). 

Penitencia el monaguillo, 
hermano Félix? 

ALDAO. — (Bebe. Grita). 

Cuatro tiradores! 

RODRIGUEZ. — (Dirigiéndose al foro). 
Cabo de guardia! 

(Mutis por foro). 
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ESCENA XII 

(Aldao, Lusuriaga, Gomes , Centinela) 

LUZURIAGA. — 

Padre : esos señores, 
ine dan tiempo a fumar un cigarrillo? 
(Empicsa a liar). 

ALDAO. — (A Lusuriaga). 

Y muchos ! 

(Gomes le sirve ginebra). 


ESCENA XIII 

(Dichos y Rodrigues, por foro) 

RODRIGUEZ. — (A Aldao). 
y Pronto ! 

ALDAO. — (A Rodrigues). 

Llévale al banquillo. 

Pero no me lo maten todavía; 
siéntenlo allí. Pase la noche entera 
frente a la tropa quieta, muda y fría. . . 
Que se obsesione y llegue a la mlanía 
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de morir; que no viva. . . Que no muera. . . 
Exijo su locura! Con el día, 
hecho en bufón risible, te lo entrego. 
Móntalo en el caballo de madera 
y por la espalda de cobarde : fuego ! 

RODRIGUEZ . — (Al prisionero). 

Ya, salvaje! 

ALDAO . — (A Lucuriaga). 

Hasta siempre! 

LUZURIAGA . — (A Aldao en medio mutis). 

No: hasta luego. 

(Enciende el cigarrillo). 

Voy a volver. . . 

ALDAO.— 

Al polvo! 

LUZURIAGA . — (A Aldao). 

Está en capilla... 

Pronto saldrá de esa embriaguez proterva 
un agua opalescente que conserva 
la forma de este cántaro de arcilía. . . 

Es mi ánima! Ordene que la entierren, 
poderoso señor. . . 
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ALDAO. — ( Despavorido ). 

Sáquenlo ! Cierren ! 

(Mutis de Rodrigues y Lusuriaga por fo- 
ro). 

ESCENA XIV 

(Aldao, Gómez y Centinela que pasca, por foro) 

ALDAO. — (A Gomes que va hacia foro). 

¿Dónde vas? 

GOMEZ. — 

A trancaP. 

ALDAO. — ( Casi quejumbroso). 

Y quién me gtjarda ? 

Ellas pueden venir. . . No son figuras! 
Andan con languidez de colgaduras . . . 
Están enfermas siempre... Así me aguardan... 
Mi piel las mira . . . sigue sus acciones 
y acelero mi tiempo. . . y las visiones 
como tienen el suyo. . . tardan. . . tardan!. . 
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ESCUNA XV 

( Dichos y Montero. A poco Rodrigue . Bailarines) 

MONTERO. — (Por izquierda). 

General, hay quinientos patacones 
a una sota. 

ALDAO. — (A Rodríguez que entra por foro). 

Que salgan los relevos! 

Están dormidos? Entran cosas grises! 

(A Montero). 

Bailen!. . Distraigan .mis sentidos nuevos. . . 
(Entran los danzarines y guitarristas). 
(A Rodríguez). 

Hay ojos en tu piel? 

RODRIGUEZ.— 

Hay cicatrices. 

AEDAO. — 

Estoy aislado... Todos son felices!.. 
(Permanece abatido y caído en su silla). 

( Los bailarines danzan). 

MONTERO. — (A Aldao cuando termina el baile). 
Le place? 
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ALDAO. — 

No! Receten otra cosa. . . 

Un canto más agudo, grito, estoque! 

El baile roto, hostil, que se coloque 
a comspás con mis nervios . . . 

MONTERO.— 

Refalosa ! 

La fiesta de la sangre, un salvajón. . . 
una daga, el resuello y el repique 
de dos talones en d cuajaron. . . 

ALDAO.— 

Dancen, cerca de mí que me salpique. . . 

RODRIGUEZ. — (A los soldados). 

Firmes; oficia la Federación! 

(Danzan y corean “La Refalosa”) 

ALDAO. — (Con el último compás. Mira el piso). 

No Hay sangre... Me engañaron, embusteros! 
Váyanse ya! 

(A Rodríguez). 

Vengan los prisioneros! 

(Mutis de Montero y bailarines por iz- 
quierda. Rodríguez ntutis primera dere- 
cha ) x 
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ESCENA XVI 

(Aldao, Gomes, a poco Lucio, Aguilar, Rodrigues y 

Centinelas) 

ALDAO. — (A Gomes). 

Sargento, uno es mío. 

SARGENTO GOMEZ.— 

Sí, 

el lonDo negro Aguilar. 


ALDAO.— 

Es mi amigo, ha de temblar . . . 
One espere todo de mí 
para poderlo mlatar. 

Entonces voy a tomar 
un baño púrpura y tibio 
en su desesperación . . . 

¡Qué alivio, Gómez, qué alivio! 


ESCENA XVII 

(Dichos, Lucio, Aguilar, Rodrigues y dos centinelas) 

ALDAO. — (A Aguilar que entra por prinicra derecha) 
Aguilar: pida perdón! 
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I.UCIO.— 

Por qué se olvidan de mí? 

Soy el jefe... t 

RODRIGUEZ.— 

i 

Y tiene citia. 

(Al sargento). 

Gómez : una margarita. 

ALDAO. — (A Gómez). 

No acates! 

(A Rodríguez). 

Ríes aquí ? 

(Despectivo ) . 

Llena mi copa, bufón ! 

(Rodríguez obedece). 

Cuidado ! . . Estoy en acecho 
esperando mi ablución 
de sangre. . . Y tengo derecho. . . 

(A Agilitar ). 

Aguilar : pida perdón ! 

AGUILAR.— (Dolorido). 

Respeta en mí lo que eras. . . 

Tus únicos hechos grandes... 

Félix: estas charreteras 


i 

I 
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me las colocó Las Heras 
en Chacabuco. . . No quieras 
que se arrodillen Los Andes! 

ALDAO.— 

Sufro. . . preciso que mueras! 

AGUILAR. — 

Hiere. 

ALDAO.— 

Cae de rodilas! 

AGUILAR.— 

Por algo llevo mis alas. 
(Alude a las charreteras). 

ALDAO . — (A Rodríguez). 

Arrándale las presillas! 

LUCIO.— 

Ahora si; valor hermano! 
(Rodríguez obedece). 

AGUILAR . — (A Aldao). 

Degradas un veterano! 

Esos galones que humillas, 
Siémbralos! Son dos semillas 
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sobre el polvo de mi hombrera. 
Tu coronel las prendió 
con dos astros que alcanzó 
parado en la Cordillera, 
y San Martín las rozó 
el día que me abrazó 
porque tomé una bandera. 

ALDAO.— - 
Sal! 

(A Rodrigues ). 

Se lo entrego a mi gente! 

RODRIGUEZ.— 

Qué hará con él ? 


ALDAO.— 

Lo que quiera! 

LUCIO. — 

Adiós ! 

AGUI LAR . — (Abrasa a Lucio). 

Muero alegremente ! 

(Inicia mutis por foro). 
(En oración). 

Señor: me llamáis; presente! 
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soy el soldado Aguilar 
que acaban de degradar 
por valiente. . . por valiente! 

(Mutis con los dos centinelas ). 


ESCUNA XVIII 

( Aldao , Lucio, Rodríguez , Gómez) 

ALDAO. — (A Rodríguez ). . 

Los hiciste degollar! 

Monta a caballo enseguida 
y no vuelvas, sin hallar 
a uno que ame la vida! 

LUCIO. — (A Rodríguez, que inicia mutis). 
Alto! 

(A Aldao), 

Yo la puedo amar 
hasta la ignominia, mucho! 
Impongo una condición. 

ALDAO.— 

Arrodíllate y te escucho. 
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LUCIO.— 

Sea! Por ellos! De hombre! 
( Cae de rodillas). 

ALDAO.— 

¿Qué mendiga el saívajón? 
LUCIO. — 

Sólo una hora y el nombre 
de quien nos hizo traición. 

RODRIGUEZ.— 

General : le traigo ? 

ALDAO . — (A lucio). 

Di: 

y podrás con tu león? 
LUCIO.— 

Recién lo he postilado aquí. 

RODRIGUEZ.— 

General: le traigo? 

ALDAO.— 

Sí. 1 
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ESCENA XIX 
(Lucio, Aldao, Gomes) 


ALDAO. — 

Fue una mujer. 

LUCIO.— 

Rompo entonces 
el pacto. Si no hay venganza, 
soy libre y aspiro al bronce 
y clavo aquí mi pujanza. 
Tengo madera de lanza; 
las lamias no llevan gonce ! 

ALDAO.— 

Pero deje la esperanza 
del honor.. A Lucio Vega, 
por contrato, se le niega 
el consuelo de la muerte. 
Vivirá! Tiene esa suerte! 

LUCIO.— 

No pierdas tiempo: asesina! 
ALDAO.— 

Eres libre. Hoy en tu hogar, 
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yo te veia trazar 
aquella cruz del altar. . . 

LUCIO.— 

Es cierto! Quién fue? 

ESCUNA XX 

(Lucio, Aldao, Gómez, Rodríguez y Joaquina en foro) 

ALDAO . — ( Señalándola ) . 

Joaquina! 

LUCIO. — (Al ver a Joaquina que entra con Rodríguez 
por foro). 

Tú! 

JOAQUINA. — (A Lucio). 

Me perteneces. . . 

(A Aldao). 

No es cierto? 

Vámonos pronto... Camina! 

LUCIO .—(Inmóvil). 

Ellos me esperan. Han muerto. 

Ya daiben que su asesina 
fue nuestra hermana Joaquina. 


r 


R 


JOAQUINA.— 

Tú vives. Es cuanto sé. 

No quiero que pienses más 
en ellos... Sí, te compré; 
tú vivirás... 


(Le sacude ). 


LUCIO.- 


Vivirás ! 


Aguilar recién se fué. 

Le arrancaron los galones 
y sube con los muñones. 
Ltizurijiga va a encender 
su cigarro en las estrellas 
Son muertes útiles, bellas! 

^ yo que gané el derecho 
de ondear como un pabellón, 
al ser herido en efl pecho 
subo a pedirles perdón ! 

(A Rodrigues). 

Vamos ! 


RODRIGUEZ. (Simula deshojar una margarita). 

Sl ; • • no - • • mucho. . . poco. 

A LDAO . — (A Joaquina ) . 

Ni ja, se lo entrego vivo. 
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LUCIO. — (A Aldao). 

Es que ya estoy muerto, loco ! 

ALDAO . — (De pie). 

Yo! Salvaje: me retracto! 

No mueres! Te lo prohíbo! 

J O AQU I N A . — (A cerca nd ose) . 

Lucio. . . ifazona. . . hay un pacto. 
Di mi paz y mi cordura, 
y ese círculo, esa noria 
del miedo, la rueda oscura, 
que fué amarga levadura 
de tu gloria . . . 

Di sangre que no era mía. . . 

¿Por qué, si yo los quería? 

Y si al venderlos sabía 
que era imposible salvarte : 

Con qué derecho maté? 

Y qué poco pude darte! 

Pero tengo tanta fé . . . 

LUCIO.— 

Ven. 

(La abrasa). 

Pobrecilla ! 


— 112 — 


ALDA 


P R A 1 L E 
% 

JOAQUINA.— 

Razonas ! 


LUCIO.— 

Cómo te admiro! 

JOAQUINA.— 

Perdonas? 

LUCIO.— 

Sí, calla. . . quiero mirarte 
por primera vez, amiga . . . 
Déjame que te bendiga 
en silencio. . . 

(Pausa). 

Usted, ahora, 

va a ser muy valiente. . . 

JOAQUINA.— 

No! 

LUCIO . — ( A Aldao). 

Mátenme ! 

ALDAO . — (A Joaquina). 

Mande, señora. 
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JOAQUINA.— 

No!.. No!.. 

LUCIO . — (En medio mutis). 

La muerte! 

ALDAO.— 

Me niego! 

LUdO . — (En ntutis). 

Soldados . . . apunten . . . 

RODRIGUEZ . — (Desde puerta foro). 
Fuego ! 

(Mutis). 

(Se oye una descarga) 
ESCENA XXI 
(Joaquina, Aldao, Gómez) 


ALDAO.— 

Pero yo soy inocente. . .- 

JOAQUINA.— 

Has de ser borrado en vida. . . 
Morirás en parte. . . ausente. . . 
Tu cara se irá roída 
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por un invisible diente. . . 

Esa palabra que diste 
quema tus labios, te enrostra, 
llaga, supura, se corre 
te agusarta¡. . . Que esa costra 
cubra tu rostro y lo borre. . . 

Es justo que te presentes 
sin rasgos y sin memoria 
y sin más cruz 
que esa máscara de pus, 
al tribunal de la historia. 

(Y mientras ella permanece inmóvil , Aldao co- 
rre angustiado a mirarse en el espejo ). 
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AL Dr. VALERIANO MAGRI 



PERSONAJES 

BENVENUTO cellini 
papa CLEMENTE Vil 
CARDENAL ALDOBRANDI 


cll\™ ena rCprcscnta una sala del Vaticano 


1500. 


en 
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ESCENA I 

ALDOBRANDI . — (Entrando ). 

Ya Je aprehendieron. 

CLEMENTE VIL— 

¿Dónde? 

ALDOBRANDI.— 

En su taller. 

CLEMENTE VIL— 

¿Qué hacía? 

ALDOBRANDI.— 

Cincelaba. Me dicen que al entrar los soldados 
Benvenuto Cellini no los miró; pulía 
una obra . . . 

CLEMENTE VIL— 

La postuma. 

ALDOBRANDI.— 

Quizá lo presentía 

porque lloraba mucho y vieron que un instante 
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acarició la obra con sus dedos dorados 
y le habló como a tina cabeza agonizante. 

CLEMENTE VIL— 

Basta! No huyó! No sabe ceder y me provoca; 
ignora que le ahorco! 

ALDOBRANDI. — 

Por eso su cincel 

temiéndolo, pulía un copón cuya boca, 

. cuando le hayáis ahorcado, respirará por él 

CLEMENTE VIL— 

Eminencia : es su alma de filo quien le hiere. 
Morirá ! 

ALDOBRANDI.— 

Y si la plata su novia se nos muere? 

No teméis su tristeza? Meditad... 

CLEMENTE VIL— 

Calla! Calla! 

ALDOBRANDI.— 

Y si al saber que ha muerto su Benvenuto, el bronce 
se crispa en los táceles y resiste la talla, 

será un borrón la Puerta del Bautisterio, entonce... 
no irritéis los metales, Santidad ! 
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CLEMENTE VII.— 

Calla! Calla! 

ALDOBRANDI. — 

Puede quedar el mármol negro como un doliente ! 
Perdonadle por todos, por cada monumento 
por el sueño de tanta escultura yacente 
que despertó su puño para el renacimiento. 

CLEMENTE VII.— 

Morirá ! 

ALDOBRANDI.— 

Sois un Médicis! 

CLEMENTE VIL— 

Pontífice ! 

ALDOBRANDI.— 

Esa casta, 

hizo la Italia nueva, esta que no se gasta, 
porque en el tiempo siempre, brotan verdes los 

| bronces. 

Por vuestra casta un día salió el sol de Occidente, 
y se hincharon las ubres de la loba nodriza, 
y empezó a sonreír enigmáticamente 
hacia todos los siglos que lleguen, Monalisa. 

Vos salís de Carrara; pero eso no basta, 
sólo hiere escultores, un Médicis suicida, 
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como el busto inconcluso que se cae y aplasta 
los únicos pulgares dignos de darle vida. 

CLEMENTE VII.— 

Sabéis de qué le acusan¿ 

ALDOBRANDI. — 

No atendí. . . de una herida 

al soldado Francino. . . Corrió la sangre, cierto. . . 
sé que al final, Cellini, escultor u homicida, 
por veinticuatro horas hizo en mármol un muerto. 

CLEMENTE VIL— 

Eminencia: mi Médicis en su postrer minuto, 
para sentir el alma bien limpia de pecado, 
antes que un crucifijo bendito y mal tallado 
ha de pedir un vaso hecho por Benvenuto; 
pero Clemente VII, es un pastor sagrado; 
ve caer sus corderos porque un día Belona 
les arrojó una fiera, no preocupa quien fuere 
y si el Médicis grita, es un genio, perdona, 
el pastor le responde: es un lobato, hiere! 

El arle, es la bondad por la belleza, hijo. 

Quien se asombra, se esculpe. Todo el que admira, 

| quiere 

por eso un vaso de oro, puede ser crucifijo; 
lo bello, es necesario para cuando se muere. 

Sólo Cellini es rojo en esta Roma blanca. 
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ALDOBRANDI. — 

Condenadle a esculpirla con su mano maestra. 

CLEMENTE VII.— 

La cortaré! 

ALDOBRANDI.— 

Pontífice, dejáis a Italia manca! 

CLEMENTE VII.— 

A 1 ritmo de Alighieri, la dulce madre nuestra, 
con una mano sola puede hamacar su cuna 
Demoled a San Pedro y en el sitio abrid una 
plaza para que al odio no le falte palestra. 

Siga hiriendo Cellini, mientras Vinci se empina 
tras el vuelo del ave y Roma nos demuestra 
que sube en cada estatua a una nueva colina ! 

Por el feo ademán del puño que asesina, 
más torpe es un orfebre, le niego mi sostén; 
por el charco de sangre, por la euritmia que parte 
por detener su siglo y por negar el arte; 
será juzgado. Amén!.. Haced pasar al reo. 

(Mutis de Aldobrandi). 
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ESCENA II 

Clemente Vil y Benvenuto Cellini 
CLEMENTE VII.— 

Caín: yo busco el bien. La cantera, el propilio, 

¡el taller, el compás 

todo en el milquinientos, dice: no matarás; 
porque mueve los mármoles hacia Jerusalén 
un levántate y anda predicándonos paz. 

Caín, ya que nos niegas, te negamos también. 

Has borrado al orfebre, responda el homicida. 
Qué hiciste de Francino? 

CELLINI.— 

Me adeudaba una vida. 

Eramos dos hermanos, él rudo, yo, sutil. 
Heredamos un hierro. Venía la alborada, 
él quiso ser soldado, era bello y viril, 
empuñó aquella hoja y al verme a mí sin nada 
el buen Francisco rompe por la mitad su espada 
y un palmo de su hombría fué mi primer buril. 
Después, Florencia une esa hoja tronchada. 

El me ila su escultura, y>o le doy pedestal. 

De mi blanco y su negro, mi estudio y su celada, 
sale una noche el Santo Cristo del Escorial. 

Era de los borrosos, del montón que se sabe 
encadenado al friso, pero que lucha 'igual, 
pueblo que nunca tuvo artista que lo alabe, 
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silencio qiíe se estira cerca del ideal, 

cuando Leonardo extiende sus rémiges de ave 

sobre ellos y nosotros, cierra el arco triunfal. 

Era el otro. El Cellini de la melancolía. 

Anónimo, ignorado, poca cosa, lo sé; 

mas con ser casi nada, fue cuanto yo tenía! 

Iloy lo mató Francino. Yo no le conocía 

Se cayeron mis brazos, con los brazos, lloré. . . 

Búscalo, le gritaron a mi encono, salí, 

por el olor a sangre propia lo perseguí 

y sin pena, sin asco, ni piedad, lo maté. 

CLEMENTE VIL— 

A mansalva! 


CELLINI.— 

Pedía la vida indignamente 

cual se pide un mendrugo 

así, cerca del lodo mi pena le quería 

y lo herí de rodillas, como hiere el verdugo 

CLEMENTE VIL— 

Retírate! Salpicas de sangre mi sitial. 

He de ver tu sabueso tendido aquí a mis pies. 

Por mucho que levantes la frente criminal 
mi horca estará más alta siempre que tu altivez. 
Prostérnate. 


9 
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CELLINI. — 

Hoy no, padre, tiene mi vertical 

lo terco de una llama, de una oración, de un juez. 

CLEMENTE VII.— 

Tu padre no; yo amaba tus hijos de metal 
porque en ellos fui casto y fecundo a la vez. 

• En mis manos temblonas, cuando abría el misal, 
por el broche de 6ro que cincelaste allí, 
cuántas y cuántas noches, con un canto augural 
como a un nieto, mi libro de oraciones mecí! 
Era la miniatura de este siglo sin noche 
pequeña, como para que pudiese crecer, 
sabía que miradas, años, juicios, reproches, 
todos de tal manera las van a engrandecer, 
que pronto esas figuras no cabrán en el broche. 
Hoy no eres nada mío. Reniego del ayer. 

Ellos te acusan; sálvate! 

CELLINI.— 

No los alcanzo a ver. 

Pero siento ondular a Bandinelli allí, 

Adivinó mi bronce v lo viene a roer. 

Por eso los maestros no se encuentran aquí. 
Cada gota de sangre que yo pueda verter 
En Ghiberti se hubiera convertido en rubí; 
si doy a Miguel Angel muertos para leer 
él hojea sus músculos fríos a bisturí. 

A Rafael le hubiera detenido el decoro. 
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Igual que a Brunelleschi su telaraña de oro. 
Donatello me espera para saber por mí 
qué nervios esculpieron en Francino al caer 
y el buen Leonardo nunca me podría vender 
porque pintó en la Cena la frente del Rabí. 


CLEMENTE VII.— 

Son mediocres, están muy bajos sí, 
mas suben en sus gritos hasta mi tribunal 
y esas voces que andan pregonando tu mal 
revuelan como cuervos por encima de tí 

CELLINI. — 

Es el metal que atrae el rayo sobre mí. 

Yo también les acuso. Son la gente inferior 
la que odia los astros, la que oculta el deseo 
de apagar a pedradas % las estrellas, Señor. 

Para esos mediocres, tengo un delito : Creo. 

No importa mi puñal; preocupa mi cincel. 

El crimen de Cellini, el peor, el más cruel 
no fue herir a Francino, fué dar vida al Perseo. 

Y antes que haga otro bronce, hay que acabar con 

IN- 

CLEMENTE VII.— 

Prostérnate ! 

CELLINI.— 

Ya os dije que hoy no puedo humillarme. 
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CLEMENTE VIL— 

Es que llega la muerte. 

CELLINI. — 

Así habrá de encontrarme. 

Señor: siempre lie trazado en mis obras mejores 
una historia de enconos y otra historia de amores, 
porque pasé la vida entre rezos y males. 
Cincelando estiletes y grabando misales 
y fui un poco creyente y otro poco blasfemo; 
pero he tratado todo con ese alte supremo 
que en estatuas de mármol nuestras almas con- 
cierte 

y en mis obras he puesto tal cantidad de vida, 
que no podré morirme del todo con la muerte. 

Hoy la espero. Mi obra ya quedó concluida: 
es esta copa. Ha tiempo la encargásteis, Señor. 
Alzadla mucho, mucho para que allá en la altura 
alcance a distinguirla vuestro cincelador. 

CLEMENTE VII.— 

Benvenuto, hijo mío! Es divina, es divina!.. 

Si parece un milagro, entra por la retina 
como un tono de Grecia, como un toque de gracia... 
Es divina! Mis manos la alzarán en la Iglesia 
Será un astro surgiendo debajo de la cruz 
y verás que bien cabe dentro de tu copón 
el alma de Platón y el cuerpo de Jesús. 
Benvenuto, hijo mió, soy digno de admirarte I 
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Tú eres mi Pontífice en el mundo del arte, 
como yo soy el tuyo sólo en la religión. 
Para que la belleza no nos niegue su luz, 
ven, rezaremos juntos ana misma oración, 
así yo te perdono en nombre de Jesús 
y así tú me perdonas en nombre de Platón. 
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POEMA ESCENIFICADO EN UN ACTO 



A COTA Y JUUO CASAS ARA U JO 



PERSONAJES 


Mercedes de Carbajal . 
Francisco de Carbajal . 
El Alférez Manrique . 
El Capitán Alvarado .* 
Hurtado 


Soldados 
del Rey 
de 

España 


Sancho de Luna 
Luis de Rosa . . 
César Caballero 


Soldados 

de 

Carbajal 


Diaz 

Rodrigo 

Centinela 


Cuatro indios del Perú. 


La acción en los Andes peruanos , 
insurrección de Gonzalo Pizarro. 


(25 años) 
(80 años) 
(30 años) 
(50 años) 
(30 años) 
(40 años) 
(20 años) 
(30 años) 
(50 años) 
(30 años) 
(20 años) 


cuando la 
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Los Andes. Practicables a derecha e izquierda. A 
izquierda , primer término , un algarrobo. A derecha , una 
tienda de campaña , con los colores de Pizarro. Lanzas en 
pabellón. 

Una mañana de Primavera. 
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El Campamento del Maestre de Campo Don Francisco 
de Carbajal en los Andes Peruanos. Un foro de volcanes . 
A la derecha (del espectador) una carpa. A la izquierda 
bajo un árbol, escribe Hurtado. 


ESCENA I 

Hurtado escribe sobre un tambor. Carbajal pasea. 


CARBAJAL.— * 

Leed ! 

HURTADO. — (Leyendo). 

Campo de los Andes 
do con espadas y horcas 
Francisco de Carbajal 
convence a los que traicionan. 

Señor Gonzalo Bizarro 
no vos detengáis ahora. . . 

(Y espera que el Maestre dicte). 
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CARBAJ AL . — ( Dictando ) 

Reinad! Todo lo tenéis: 
nombre, ejércitos, historia, 
perfil de cóndor. . . piritas 
para monedas y toda 
la ciencia de un rey, que es: 
buen puño y mala memoria . . . 

(Voces airadas en la tienda). 


ESCENA II 

Dichos. El prisionero Sancho de Luna sale por la tienda; 
no tiene armas. Enseguida aparece Rodrigo , sujeto por 
Díaz y A Ivarado, por foro . 

ALVARADO. — (A Rodrigo). 

Ved que está inerme! 

RODRIGO. — (A de Luna). 

Fullero ! 


LUNA.— 

Dadme un puñal! 


CARBAJAL . — ( Sarcástico). 

Faltaría 

que os armasen, prisionero! 
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ALVARADO.— 

Cielos! El Maestre! 

(Se descubren. Denotan respeto, casi temor). 
LUNA. — (Al Maestre). 

Usía 

será juez : gané a los dados 
y me estafan tres ducados. 

La culpa. . . 

CARBAJAL . — ( Interrumpe burlón). 

La culpa es mía; 
ayer debí cortaros el resuello. . . 

Yo tengo cuerdas y vosotros cuello. . . 

Y estáis vivos aún ? Estuve mal ! 


HURTADO.— 

Señor. . . 

CARBAJAL.— 

Decid. 

HURTADO.— 

Es que la carta urgía . . . 

CARBAJAL.— 

Aquí lo más urgente es el dogal 
(A Dias). 

Vengan los prisioneros! 

(Mutis de Dias por derecha). 


:o 
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ESCENA III 
Dichos , menos Dias 

CARBAJAL . — (Dicta a Hurtado). 

Vos no nacisteis de reyes; 
sino de vuestra tizona. . . 

Mas no faltarán heraldos 
que por empolvadas crónicas, 
prueben cómo los Pizarro 
llevasteis una corona. . . 


ESCENA IV 

Dichos. Diaz por joro derecha con Manrique, Luis de 
Rosa y Cesar Caballero. 


DIAZ.— 

Aquí están. 

CARBAJAL .— (A A ¡varado). 

Leed la lista. 

Avance Luis de Rosa. 

(El aludido obedece). 


ALVARADO.— 

Fué de los nuestros. . . 


— 146 — 


) 

EL DEMONIO DE LOS ANDES 


C ARB A J AL. — (In terru mpe). 

Basta, Capitán. . . 

Pues conocí en Arévalo, mi cuna 
a un viejo hidalgo, lanza poderosa, 

Don Bernal. 

DE ROSA. — (Ansioso). 

Es mi padre. 

CARB AJ AL.— (Afectuoso ) . 

Qué fortuna! 

No sabéis, mozo, cuánto lo he querido! 

Es la suya una vida de romance. . . 

Dulce cuando venció; fiero, vencido; 
respiraba nobleza en todo trance . . . 

(A todos). 

Al evocarle el ánimo se ensancha 
Está el honor donde a Bernal se nombra! 

(A de Rosa). 

Y el hijo es desleal. . . el hijo mancha! 

DE ROSA.— 

Señor, quiero curarme a vuestra sombra. . 
CARBAJAL.— 

Por suerte, es tiempo aún : que nunca, oísteis, 
nunca, ese anciano sepa lo que hicisteis. 
Voy a honrar su vejez . . 
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DE ROSA.— 


Gracias, maestre. 


CARBAJAL.— 

He de hacerle un favor que le demuestre 
cómo su compañero le recuerda . . 

(Al soldado). 

Vos, Rodrigo, llevadle! 

RODRIGO. — (En medio mutis con de Rosa). 

¿Qué debo hacer con él? 

CARBAJAL.— 

Elegid cuerda, 

buscad sitio poético y ahorcadle. . . 

DE ROSA.— 

La muerte a mí ! 


CARBAJAL.— 

Juramos el secreto. . . 

(Mutis de Dias y de Rosa por isquierda). 

DE ROSA. — (En el mutis por derecha con Dias). 
Perdón ! Perdón ! 
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ESCENA V 

Dichos , menos Dias y de Rosa 

CARBAJAL.— 

Se va feliz. . . Ya sabe 

que la brisa vendrá con mano suave 

para acunar cantando su esqueleto. . . 

(A Manrique). 

¿Vuestro nombre? 

MANRIQUE.— 

Manrique. 

CARBAJAL . — ( Afectuoso). 

No estéis grave. . . 


MANRIQUE.— 

Rezo, señor. 

CARBAJAL.— 

El regocijo amansa. 

Por eso siempre me veréis de broma. 

(Va hacia Hurtado) 


MANRIQUE. — (Impaciente). 
Dejadme en paz! 
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C ARB A J AL. — (Burlón ) . 

No tengo otra esperanza. . . 
(Dicta). 

Si queréis borrar, señor, 
esos puntillos de honra : 
triunfad. Nunca fue traidor 
quien alcanzó la victoria . . . 


ESCENA VI 

Dichos . Centinela (entra por derecha) 

CARBAJAL. — (A centinela). 

Qué v'os ocurre? 

CENTINELA. 

Señor, 

se acerca vuestra sobrina 
por la guájara real. 

(Mutis de centinela por derecha ). 


MANRIQUE.— 

Vendrá a ver cómo asesina 
su tío el de Carbajal... 

CARBAJAL. — (A Manrique). 

Tenéis la lengua sucia, prisionero; 
os doy poca salud. . . estáis muy mal. . . 
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ALVARADO .—(Lee). 

Sancho de Luna y César Caballero 

CARBAJAL.— 

No hay tal. 

ALVARADO.— 

Decís ? 

CARBAJAL . — (A Alvarado). 

Equivocaste un nombre. 
Leisteis caballero. . . 

CABALLERO . — ( Avanza ) . 

Soy yo. 


CARBAJAL.— 

Hombre ! 

CABALLERO.— 

Mi apellido os sorprende? 

CARBAJAL.— 

No debiera extrañaros que me asombre 
Nunca fue caballero quien se vende. 

Si fueseis Carbajal y yo un soldado 
sin fe y me pasase al enemigo, 
qué hiciérais vos conmigo? 
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CABALLERO.— 

Os pondría a la sombra... 

CARBAJAL.— 

Bien! Señor, 

se os colgará del árbol más sombrío. 
¿Estáis conforme? 

CABALLERO . — ( Angustiado). 

Dadme un confensor! 

CARBAJAL . — (A Alvarado que avanza un paso). 
Piadoso Capitán, a vos confío 
este humilde cordero del Señor. . . 

CABALLERO. — (Gime). 

Ni una cruz! 

ALVARADO . — (Fervoroso como casi todos los va- 
rones de su época. Se quita el yelmo). 
Tenéis ésta, hermano mío! 

(Saca el espadón; presenta al reo la 
cruz). 

Os la presento limpio de doblez. . . 

Orad y alcanzaremos el perdón. . . 

(Alvarado y Caballero inician el mutis) 
Padre nuestro, amparad su pequeñez. . . 
(Mutis del Capitán y el reo por derecha). 
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ESCENA VII 

Dichos, menos Alvarado y Caballero, más un soldado . 
CARBAJAL.— 

Lo dudo; pero sé que ese espadón 
hizo milagros con Hermán Cortés. 

(Dicta). 

“ Y no se olvide que 
cuando todo turbio corra, 
tan buen palmo de pescuezo 
tengo yo para la horca, 
como cualquier otro hijo 
de vecino”. . Y data ahora. . . 

• 

DE LUNA. — (Tentando al maestre). 

Poseo mil ducados. . . 

CARBAJAL.— 

Sois persona 

de mucha calidad, señor de Luna. 

Vuesa merced a tiempo lo pregona. 

(Llama). 

Soldado ! 

(Soldado se acerca). 
Donde izéis tanta riqueza, 
grabad este epitafio en la corteza: 

“aquí finó un traidor que hizo fortuna” 

(Soldado inicia mutis por izquierda lle- 
vando a de Luna). 
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DE LUNA. — (A Garba jal). 

Os compro en esa suma mi cabeza! 

CARBAJAL. — (Al soldado ). 

Volved ! 

(Furioso a de Luna). 

Seor canalla: ese dinero 
es bajo precio para un caballero; 
pero a la vez, son demasiado oro 
vuestros ducados por un embustero 
que se muere de hambre en el decoro. 

(Transición. Sarcástico). 

Esa cabeza de felón no vale 
lo que ofrecéis por ella, prisionero! 

Como no puede ser que os la regale 
proponed el negocio a mi verdugo. . . 

Yo no soy usurero. . . 

HURTADO.— 

Firma vuesa mcrcé? 

CARBAJAL. — (Se sienta. Lee para sí). 

No hay quien iguale 
en esto de escribir, a mi amanuense. . 

DE LUNA. — (Mientras forcejea y haciendo mutis por 
derecha). 

Bendito el que os empale. 

Bendito el que al mentaros se avergüence. 
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El que os escupa el rostro con desden. . . 
El que en la sangre vuestra se resbale. 

El que os niegue la ral y el rezo. . . 

CARBAJAL. — ( Ha seguido leyendo Se dispone a fir- 
mar. Y cuando de Luna hace mutis). 

Amén ! 

(Y firma). 


ESCENA VIII 

Garba jal. — Hurtado. — Manrique 

CARBAJAL. — (Dando a Hurtado la carta). 

Llévala al destino. 

(Mutis de Hurlado por la carpa). 


ESCENA IX 
Carbajal — Manrique 


CARBAJAL.— 

Vos toca, Manrique. 

MANRIQUE.— 

Estoy pronto. 
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CARBAJAL.— 

Vamos * 

(Se encaminan lentamente a izquierda) 
Hoy me siento bueno 
Dejad que os lo explique 

( Dctiénense ). 

Tiene esta tormenta un valle sereno 
adonde el demonio sonríe y se calma. . . 

Su llanto a escondidas socavó la piedra 
para que filtrase gota a gota el alma. 

A mis muros agrios se abrazó la hiedra. . . 
Todo eso es Mercedes: congoja y pañuelo. 
Su presencia muda mis pasos en vuelo; 
el coágulo en rosas del amanecer. . . 

MANRIQUE.— 

Qué hace del verdugo, maestre? 
CARBAJAL.— 

Un abuelo. 

Me tiemblan los labios cuando la bendigo! 
MANRIQUE.— 

*No os creo; sois sombra! 

CARBAJAL.— (Bravio). 

Sombra yo! Enemigo: 
son negros los rayos? Es noche quien deja 
fósforo de huesos en cada castigo? 
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Yo no tengo odios! Hiero cual la reja 
del arado hiere: para bien del trigo! 
Venid ! 

(Medio mutis a derecha). 


ESCENA X 

Dichos. Mercedes que llega en una litera a hombros de 
cuatro indios. 

MERCEDES. — (A un paso de su entrada se detiene). 
Favor ! 

CARBAJAL. — (Con ternura). 

Hija mía. . . 

MERCEDES. — (A Manrique). 

Prometí que os salvaría. 

CARBAJAL.— 

No tal! 

MERCEDES. — (A Manrique). 

Sois hidalgo? 


MANRIQUE.— 


Sí. 
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MERCEDES . — (A Manrique). 

Sé que diréis la verdad : 

¿a quién jurásteis lealtad? 

MANRIQUE.— 

A Dios, mi orgullo y el rey. 

Y aunque fué dura esa ley, 
como bueno la cumplí. 

i 

MERCEDES.— 

Sois libre. 

CARBAJAL.— 

Quién manda aquí? 

MERCEDES. — (Altiva ) . 

Vuestra palabra. Ella ofrere 
la vida a quien la merece, 

No liméis con aspereza 
a un varón que no se gasta; 
porque tiene la nobleza 
diamantina de la casta. 

Es leal, maestre! 

CARBAJAL.— (Duro ). 

Basta ! 


MERCEDES . — (A fono). 

No! Me debéis esa vida 
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llena del honor más puro. 

Perdón: por mí, pues os juro 
que nuestro amor se desgasta. 

Perdón: por vuestras ideas 
que nos quieren a vos. duro; 
a él, silencioso; a mí, casta! 

Perdón . . . 

CARBAJAL.— 

Basta, hija, basta! 

(A Manrique). 

Sois libre. 

MANRIQUE. — (A Mercedes). 

Bendita seas! 

(Mutis de Manrique por segunda derecho). 


ESCENA XI 
Carbajal. — M ercedes 

CARBAJAL .—(Fatigado ). 

Ven a besar mis manos. . . 

MERCEDES. — (Desde lejos). 

Abuelo: en las aldeas 
os apodan Luzbel. . . y al decir “Carbajal”, 
llora el niño, enmudece el ave en su nidal 
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y las mujeres trazan el signo de la cruz. . . 
^ a vos siguen los cuervos... y se aleja Jesús. 
Tenéis sangre en las manos! 

(Se retira aun). 

C A RB A J AL. — ( Reacciona) . 

Sí, Mercedes; de villanos. 

Arrancaré al desleal 
de sus solares peruanos, 
e iré sembrando de sal 
el hueco de las raíces! 

MERCEDES. — 

Enlodáis las cicatrices!.. 

CARBAJAL.— 

Las gané con el Borbón 
por Bizarro y tras Cortés. 

No me tuve compasión! 

Llevé a la liza de Otumba 
polvo de Roma en mi arnés 
y abrí un mundo, do tal vez 
ni siquiera tendré tumba. 

MERCEDES . — (Empieza a acercarse) . 

Dulcificaos, señor! 

CARBAJAL . — (Prof ético ). 

Mi senectud se ilumina. . . 
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Ya siento que se avecina 
otra conquista de amor 
sin verdugo, ni arcabuz . . . 

MERCEDES . — (Da otro paso hacia él). 

¿Qué veis maestre, a esa luz? 

CARBAJAL.— 

La estirpe que ha de llegar. 
Trae cóncavo el regazo... 
Parece un ala su brazo 
que no deja de sembrar. . . 

De los labriegos en pos 
vendrá el cincel a mostrarte 
que hasta el oro baja Dios 
en cada obra de arte. . . 

En lugar del estandarte 
alzará la catedral 
tendiendo hacia el infinito 
la sutil tela moruna 
como araña de granito 
que quiere atrapar la luna . . . 
Hará el naviero una quilla 
del hierro de cada lanza. 

El soplo de mi pujanza 
mañana ha de dar andanza 
al molino y la barquilla... 
Yo separo la semilla! 

Y colgando al desleal 
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y echando a hurlas sus retos, 
entre buitres y esqueletos 
trabaja para sus nietos 
el Maestre Carbajal. 

(Mercedes se postra y besa sus manos). 

TELON LENTO 
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CON MOTIVO DEL ESTRENO DE “EL FRAILE 
ALDAO ”, DIJO “LA NACION ” DE 
BUENOS AIRES : 


“EL FRAILE ALDAO” ES UN VIBRANTE 
Y TRAGICO POEMA 

La obra de Yamandú Rodríguez obtuvo cálida acogida 

La roja visión de la tiranía, roja de uniforme y de 
sangre, volvió a cruzar anoche, en racha de tragedia, 
con escalofrío de muerte, por el escenario del Nacional. 
Da época de Rosas, casi es innecesario decirlo, es una 
de las vetas más fecundas de nuestra literatura escé- 
nica. Todo en ella es teatral, por lo mismo que todo en 
ella fue trágico. Muchas piezas se han tejido alrede- 
dor del período largo y siniestro. Pero con haber su- 
bido a escena más de una bien lograda, ya por la exac- 
titud psicológica — “Ensayo federal” — , ya por la ins- 
piración fresca — “La sangre de las guitarras” — , a 
excepción de “La divisa punzó” y aún ésta en otro 
corte y otro tono, ninguna ha logrado encerrar un 
soplo tan poderoso y tan inquietante de tragedia, de 
de expectativa, de traición y de muerte como “El frai- 
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le Aldao”, de Yamandú Rodríguez, que por primera 
vez subió a escena anoche, en la reapertura del Teatro 
Nacional. “El fraile Aldao”, como le llamaban por 
mofa sus enemigos, es el general Félix Aldao, gober- 
nador de la tiranía en la provincia de Mendoza. Rl 
autor toma la figura histórica y teje a su alrededor 
una trama imaginaria, pero, desde luego, perfectamen- 
te encuadrada en las riesgosas actividades de la épo- 
ca. Lucio Vega es un joven ardiente y decidido, que 
organiza el complot contra la tiranía y su represen- 
tante en la provincia andina. Aldao lo sabe y se pre- 
senta en su casa. Se presenta en ausencia del dueño, 
para conseguir de la esposa atemorizada los detalles 
y los complicados en la conspiración. Joaquina vacila; 
primero es fuerte, altiva y desdeñosa; pero luego, al 
ver que corre peligro la vida del hombre que entra- 
ñablemente quiere y que el tirano sólo lo salvará al 
precio de su delación, se presta piara la maniobra trai- 
dora. El complot se descubre, los nombres de los con- 
jurados llegan a conocimiento del gobernador enar- 
decido. Todos acq)tan con valor el fusilamiento, se- 
ñalado para cuando el día dibuje el lomo espectral de 
los Andes. Sólo Lucio no comprende por qué él es el 
único que no debe morir. Hastia que por fin lo pre- 
siente y se lo confirman: Joaquina, por salvarlo a 
él, ha traicionado a todos. Y, naturalmente, él no 
puede aceptarlo. Ve que ha sido por amor; la com- 
prende y hasta Ja perdona. Pero tiene que morir y mue- 
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re, mientras la mujer escupe a Aldao la predicción de 
su muerte horrorosa, con ensañamiento de venganza, 
con envión de fiera. 

* * * 

Surge de inmediato el análisis de la obra cono- 
cida anoche el extraño personaje que le da nombre. 
El fraile Aldao, como más comúnmente se le llama, 
es una de las figuras más singulares de la historia 
argentina. Tuvo comienzos heroicos, momentos de glo- 
ria militar y un ocaso cargado de sangre, como un 
poniente enrojecido. Fue sacerdote en su juventud y 
formó parte del ejército de los Andes como capellán 
de la división de Las Heras. En la batalla de Guardia 
Vieja, de pronto, en lo más recio del combate, le qui- 
tó el sable i a un muerto y se lanzó a la pelea. Al re- 
cordarle Las Heras que su misión era únicamente de 
paz y de consuelo, en lugar de dejar la espada, se 
arrancó la sotana y siguió peleando. Alcanzó gloria y 
tuvo errores. Peleó con denuedo en Chile, y en el 
Perú conspiró contra San Martín. Después volvió a 
sus tierras argentinas y pasó algunos años de vida 
tranquila. Pero tenia inquietudes metafísicas, por ha- 
ber colgado los hábitos; agrios remordimientos, por 
la pujanza cruel de su acción, y, para olvidar unas 
y otros, necesitaba pelear y beber. Dícese que era pa- 
cífico y hasta de buen corazón ctiando no bebía, pero 
que el alcohol era para él un carburante de ferocidad. 
Para volver a entrar en la acción y en el mando se 
hizo nombrar en Mendoza gobernador de Ha tiranía. 
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Para olvidar sus crímenes, bebió. Y todo ello forma 
esta extraña figura sombría y briosa, valiente y tor- 
turada, con empuje de indio y alucinaciones de niño, 
que el autor ha respetado con escrupulosidad histó- 
rica y ha revivido con extraordinario relieve teatral. 
Porque la figura teatral del fraile Aldao llena la obra 
y la domina más cuanto más avanza la acción. Es en 
ja trama el eje, la voluntad, el hilo deil que están, pen- 
, dientes las vidas, la sentencia de la que todos depen- 
den, ciega, indesviable, como un destino, la voz ta- 
jante y lúgubre de una diana en una madrugada de 
ejecución. 

Dentro de la obra total de Yamandú Rodríguez 
“El fraile Aldao” es, sin duda, su pieza más dramá- 
tica, aunque no sea la más poética. Yamandú Rodrí- 
guez fué en su mocedad, primero poeta; después, se 
dedicó al teatro. “1810”, su primera pieza, es ante 
todo inspiración, poesía, armonía de estrofas, vuelo 
de imágenes. “El Matrero” es al mismo tiempo obra 
de poeta y de dramaturgo. Los versos conservan una 
alada belleza y el hombre de escena se afirma en la 
vibrante rapidez de la acción. El poeta va evolucio- 
nando hacia el dramaturgo, y el dramaturgo surge 
entero, con vigor, con precisión, con recio pulso, en 
pieza que hemos conocido anoche. Hace sus versos 
más concentrados, más ceñidos a la acción, y el lujo 
de las imágenes se torna menos pródigo mientras el 
hombre de teatro plantea las situaciones y desarrolla 
fla trama con la tensión de un arco. Un arco en ten- 


— 166 — 


EL DEMONIO DE LOS ANDES 


sión, eso es, de un extremo a otro, “El fraile Aldao”: 
tensión de expectativa, de delación, de crueldad, de 
muerte. La pieza resulta asi de una fuerza teatral 
contagiosa. No está salpicada de momentos dramáti- 
cos, smo que es dramática en todo su transcurso, por- 
que todo su transcurso lo envuelven un viento de tra- 
gedia y una racha de hiela. Es tan teatral que si algún 
reparo pudiera hacérsele sería el dramaticismo desbor- 
dante, la atmósfera de crueldad y de sevicia que respira, 
en una fuerza trágica, que no puede llevarse más allá. 
Una atmósfera de sadismo, de placer del mal, de go- 
ce en el dolor, de refinamiento en la venganza, que 
nos recuerda, sin que ello implique reminiscencia, pues 
son distintos el ambiente y los medios, las grandiosas 
crueldades de Sem Benelli, la sinuosa maldad de sus 
tragedias, que vuelven a vivir, en otra forma pero con 
la misma fruición de perversidad, en esta obra nues- 
tra con olor a sangre. 
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